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		Blake Drake nos transporta a un mundo de misterio y horror en su libro de dos historias escalofriantes. A través de la figura del forastero vestido de gabardina negra, el lector se adentra en un mundo de lo sobrenatural, donde las líneas entre lo real y lo imaginario se difuminan y la oscuridad y la hechicería se hacen presentes.

		

		Las narraciones son un compendio de lo sobrenatural y lo terrorífico, donde la amenaza se cierne sobre la realidad y el horror se convierte en una pesadilla espeluznante. En estas historias, el lector será testigo de misiones solitarias y mortales llevadas a cabo por este misterioso personaje, donde la imaginación y la penumbra dominante se convierten en elementos protagonistas.

		

		Blake Drake logra crear una nueva ficción de lo sobrenatural que atrapará al lector en un mundo de obscuridad y misterio, donde la amenaza y el horror son el telón de fondo. Una lectura apasionante y llena de suspenso que sin duda dejará al lector con ganas de más.
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		I.

		EL EXTRAÑO DE GABARDINA NEGRA

		

		Irrupción desafortunada

		

		En el sur de la ciudad, envueltas en el manto de la obscuridad, las calles albergan la vida de los marginados, los perdedores, los vagabundos y aquellos a quienes la vida no les ha sonreído. Aquellos que buscan soluciones en la lobreguez, pero encuentran solo sombras. Los sonidos de la medianoche susurran en los sucios callejones enmascarando el sonido más siniestro aún del hombre.

		— Tómalo con calma Martin. ¿O quieres despertar a toda la maldita calle? – dijo el chico de voz aguda y pantalones cargo beige.

		— Sé lo que hago Seus. – le recordó Martín, rompiendo el sucio vidrio de la fábrica de cera.

		Martin era alto y tosco, llevaba un gorro de lana sobre su pelada cabeza y se cubría el rostro del frío con una gran parca negra que le llegaba hasta el muslo. Su barba crecida de meses de no cortarla le daba un aspecto aciago.

		Un sonido resquebraja el silencio de la noche y el cristal cede. Una vez el hombre llamado Martin logró romper el mismo, que cayó mezclándose con el polvo de la suciedad del lugar debajo de la ventana, terminó por desplazar aquellos que en punta habían quedado, para dejarse paso entre la reciente abertura.

		Ambos hombres caminaron con cautela por el interior oscuro y polvoriento de la antigua fábrica. Seus podía sentir su corazón latiendo con fuerza en su pecho mientras seguía a Martin, quien parecía mucho más acostumbrado a este tipo de situaciones. Martin buscó un interruptor de luz mientras se alumbraba con su móvil.

		El haz de luz del móvil iba descubriendo a su paso una habitación abandonada y desordenada. Una caja cubierta de polvo por aquí, una máquina rota por allá, y una silla vieja y descascarada. Martin iba haciendo una lista mental de todo lo que encontraba a su paso mientras se dirigían hacia la puerta de la oficina. Porque eso era lo que parecía ser: la oficina del supuestamente fallecido Maximilian Kramer.

		Se decía que Kramer había sido el dueño y director de la fábrica antes de su cierre, y que esta oficina era su lugar de trabajo. Pero nadie había visto a Kramer en meses, y algunos incluso afirmaban que seguía viviendo en la fábrica. No había una lápida con su nombre en ningún cementerio de la ciudad, lo que hacía que Seus se preguntara si realmente había muerto.

		El hombre llamado Seus, por su parte se había parado junto a la ventana, a la espera que su compañero guiara el camino. Se hallaba en un estado de harto nerviosismo.

		— Cuidado Martin – volvió a advertir.

		— Ya te he dicho que este tugurio no abrirá hasta dentro de un par de días. No hay nada de qué preocuparse Seus. – respondió Martín de mala manera. — Deja de preocuparte y entra de una vez.

		Seus se adentró en la penumbra, iluminando también con su celular por dónde iba. Siguió los pasos de Martin que ya casi se hallaba en la puerta. Cuando estuvo a punto de alcanzarlo, una voz se oyó resonar en la opacidad de la oficina.

		— ¿¡Qué está ocurriendo aquí!?

		La voz prorrumpió de tal manera que tanto Martin como Seus saltaron sobre sí mismos.

		Una luz se prendió a sus espaldas y tras el escritorio de la oficina ambos hombres pudieron vislumbrar una figura demacrada sentada detrás del mismo. La luz provenía de una lámpara de pie que se hallaba dispuesta aledaña al gran escritorio de roble.

		Se trataba de un viejo que parecía tener unos mil años. Sus blancos cabellos solamente se hallaban dispuestos a los costados de sus orejas, eran largos y tenían el aspecto de orejas de gato.

		Maximiliam se movió lentamente en su silla de ruedas, buscando la salida detrás del escritorio. Su sonrisa macabra a la luz de la lámpara daba una sensación de inquietud en la habitación.

		— Oh, tú debes ser el viejo Maximiliam, ¿verdad? - dijo Martin en tono desafiante, observando la debilidad del anciano. - Quédate ahí y no te haremos nada - añadió con voz amenazadora.

		— Mí nombre es Maximiliam Kramer en efecto, tú… maldito vagabundo. – dijo el viejo juntando sus manos sobre el pecho formando un triángulo con ellas. – y da la casualidad de que soy el dueño de este establecimiento.

		Su sonrisa era macabra a la luz de la lámpara.

		— Vámonos... - susurró Seus al oído de Martin mientras lo tomaba del codo.

		— Cállate. - respondió Martin bruscamente, soltándose del agarre de Seus. El viejo se había puesto delante del escritorio, a unos dos metros de distancia de ellos, sin apartar la vista del más corpulento de los dos hombres. Sobre sus piernas llevaba una manta de color violeta que cubría toda la extensión de sus miembros.

		— Hazle caso a tu amigo y vete sin que haya problemas. No los querrás. – amenazó el viejo.

		Martin se rió con desprecio y se acercó al anciano, amenazándolo con una navaja que sacó de su abrigo. El viejo no pareció intimidado y continuó sonriendo sardónicamente.

		— Algo me dice que no seremos nosotros los que tendremos problemas, abuelo. – dijo Martin moviendo de un lado a otro haciendo cortes en el aire con la navaja. – ahora ya nos has visto, no podemos danos el lujo de dejar cabos sueltos. – dijo pasando su navaja de una mano a la otra dando un paso hacia el viejo que no dejaba de sonreír sardónicamente.

		Parecía medirlo con sus ojos tratando de hipnotizarlo.

		Detrás de ellos, Seus se hallaba paralizado por el curso que había tomado la situación, él no se había anotado para ningún asesinato, como mucho un robo sin dejar rastros, pero no para un homicidio.

		Martin dio un paso más en pos de alcanzar su presa, Seus no pudo hacer nada al respecto.

		El grito no fue uno desgarrador, fue un sonido sordo, un grito ahogado por la noche.

		Seus no llegó a darse cuenta del tiempo que transcurrió y la medida del momento, ese momento que determina si fue un segundo o una eternidad en la que tardó la obscuridad en ser despertada en el corazón del hombre, quedó inmensurable estrangulada en la monstruosidad del escenario.

		Seus no llegó a medir el momento en el que la grotesca puerta de la fábrica se abrió y su compañero salió de ella.

		Cuando el hombre en la silla de ruedas lo observó por un instante, se sintió desfallecer.

		— ¿Están seguros de que entendieron todo lo que les he dicho? – preguntó con voz apagada. Como esas voces en off que salen en las publicidades. – Hay mucho en juego para permitir cualquier error. – Oyó decir Seus en lo recóndito de su cerebro.

		No podía moverse, sabía que estaba ahí paralizado frente al hombre en la silla de ruedas, pero no lograba escapar de su dominio. Se sentía preso en su propio cuerpo. Así debía ser como se sentirían los enfermos en coma, llegó a pensar.

		Su compañero estaba detrás de él, había regresado de dónde había ido. La puerta de la fábrica estaba abierta de par en par. Seus supuso bien que la había abierto él.

		El anciano lo miraba con ojos felinos frente a él.

		— ¡Tienen que hallar a la chica! – escucharon gritar. – Estaremos todos perdidos sin ella. – volvieron a escuchar.

		Ambos hombres asintieron sin saber que lo estaban haciendo y se dirigieron a la salida de la oficina que los llevaba al patio central de la fábrica de cera.

		Fuera, se internaron en la fría noche de invierno sin conocer su destino. Había algo que los llevaba, que los manejaba cuáles robots. Sus pensamientos iban sucumbiendo poco a poco dejando lugar a las imágenes entrecortadas cual largometraje de una chica rubia que caía por un acantilado primero; luego era asesinada por un pistolero para nuevamente morir en manos de un viejo curandero africano. Todo parecía ser traído de otra época; en la primera visión llevaba un vestido victoriano, se le antojó a Seus; en la segunda una toga de monja y en la tercera, quizás la más reciente, un uniforme de enfermera.

		Tras unos minutos de estas visiones los hombres se hundieron en las tinieblas de estos pensamientos demandantes en su mente y en el solo objetivo que el anciano Maximiliam les había encomendado: Hallar a la chica.

		“Deben lograrlo o todos estos años de planificación e intrigas no servirán de nada”, se dijo el viejo a si mismo cerrando la puerta. Una ventisca de llovizna ingresó a la sala haciéndolo encogerse del frío.

		Kramer salió del vestíbulo y se dirigió a un gran salón. Las ruedas de su silla móvil chirriaban a su paso. A un lado y otro del salón descansaban estatuas cubiertas bajo sábanas grises por el polvo, salvo las dos nuevas adquisiciones del anciano que, con muecas en sus bocas de desconcierto y ojos traslúcidos desmesuradamente grandes, reposaban a la intemperie de la luz del antiguo candelabro que iluminaba la vasta estancia.

		

		

		Una nueva atracción

		

		Una mañana gélida y gris, el museo de lo oculto de Maximilian Kramer abría sus puertas por primera vez para el regocijo de todos los chicos de la pequeña ciudad de Sea Port.

		La gran noticia sin embargo no era la apertura del museo, sino que Maximilian Kramer se hallaba con vida para el asombro de todos los habitantes de Sea Port. La apertura era la excusa de todos los periodistas de la ciudad para poder hablar con el viejo anciano. No obstante, el viejo Kramer no concedió ninguna entrevista esa mañana, ni ninguna otra. Apenas si se lo vio unos segundos en el que saludó a todos los presentes en un estrado improvisado en un costado del gran salón dónde exhibía las estatuas de cera de lo que él mismo llamó: ‘El salón de los nigromantes’.

		La gente había concurrido en gran masa. No quedaban entradas para ningún día del fin de semana.

		— Bienvenidos. Me complace que todos estén aquí hoy para disfrutar de una atracción que con los años ha perdido su encanto. Bienvenidos al salón dónde encontrarán los mayores exponentes de la magia que han existido. – presentó en su silla de ruedas abriendo sus brazos de par en par. – Acérquense, no tengan miedo. – continuó diciendo –Estudien cada figura, noten cada arruga, ¡cada gesto les contará la historia de cada uno de estas maravillosas estatuas de cera! ¡Maestros de un arte olvidado que nuestro pobre cerebro no puede llegar a comprender!

		Un niño lloró al ver la imagen de un demonio tras una bruja y el viejo Kramer prorrumpió en una risotada.

		— No temas pequeño – dijo acercando su silla al borde del estrado – son solo estatuas. Figuras de cera, tan malvadas o peligrosas como una vela de cumpleaños. No tienes nada que temer de ellas. – y sonrío aviesamente. — El rostro del ser humano es una historia viviente. Cada línea y arruga es una marca que cuenta una parte del pasado. ¡Disfrútenlas! – volvió a remarcar.

		Tras esta fantástica introducción el anciano desapareció tras bambalinas detrás del aplauso de todos los presentes.

		Realmente el viejo Kramer se había esforzado. La sala estaba reluciente y el museo era una atracción tanto para adultos como jóvenes.

		Los niños corrían de un lado a otro extasiados con las imágenes; Merlín, Nostradamus, el infame Cagliostro, Heku y tantos otros genios de lo oculto.

		Alexa no recordaba haber visto tantos niños excitados con algo que no saliera de una caja electrónica. Como aspirante a escritora esto le agradaba, ella misma estaba gozosa de haber conseguido entradas para la apertura del museo.

		Recorrió cada estatua y tomó todas las fotografías que le fue posible. A sus diecisiete años se sentía una niña nuevamente.

		Había ido sola, su amiga Jennifer no había deseado acompañarla, pero no le había importado. No le importaba hacer estas incursiones en soledad, es más, las disfrutaba.

		Un niño chocó con su pierna y cayó sobre su trasero mientras observaba pasmada el grado de detalle que habían logrado en una estatua de un arlequín.

		El niño la miró con desconcierto en su cara y luego se lanzó a llorar. Era un becerro de no más de tres años con un pelo rubio despeinado y la boca pintada con lo que parecía ser chocolate.

		Alexa se inclinó para levantar al niño, pero un golpe en su cabeza se lo impidió. Con cierto dolor se apartó hacia atrás para ver que frente a ella había un chico de aproximadamente su edad que se agarraba su cabeza. Al agacharse el chico había hecho lo mismo y habían chocado.

		— Perdona – el chico se disculpó recogiendo al pequeño que continuaba tendido en el piso sollozando.

		— No es nada. – dijo Alexa sonrojándose. – Se ha golpeado con mi pierna.

		— Si es un pequeño travieso. – respondió el chico que por su rostro y cabellos debía ser el hermano o algún familiar del pequeño. – Oye Ian, ya estás bien. – y le dio un caramelo que extrajo de su saco.

		El pequeño lo tomó y escrutó como si se tratara del objeto más exuberante que hubiese visto en su vida.

		Alexa sonrió al verlo intentando abrir sin éxito la golosina.

		— Ven, dame. – le indico el apuesto chico rubio.

		El pequeño se negó con un quejido a que – Alexa esperaba fuera su hermano y no su padre – lo ayudara y continuó su escrutinio sin prestar atención a los jóvenes.

		— Es muy lindo – dijo Alexa.

		— Si, se parece a mí – dijo el chico rubio.

		Alexa sintió como sus posibilidades se iban por el excusado. Debía ser el padre.

		— Oh, eres… — comenzó diciendo Alexa.

		El chico pareció adivinarle sus pensamientos.

		— ¡Oh! No, no – sacudió su cabeza – es mí pequeño hermano.

		¡Sí!, festejó Alexa internamente.

		— Bueno, debo decir que se ha llevado la mejor parte él – bromeó Alexa.

		El chico río.

		— Puede ser, pero a que yo puedo abrir un caramelo – sonrío ampliamente.

		Su gesto era perfecto. Le encendía todo su rostro.

		Alexa volvió a ruborizarse cuando se halló riendo como una tonta.

		— Tom. – se presentó. – y ya has conocido al pequeño Ian. – dijo señalando al pequeñín quién se había cansado de luchar con el caramelo y había decidido llevárselo a la boca con envoltura y todo.

		Tom se percató de esto y se lo quitó de la boca. El caramelo salió empapado en la saliva de Ian, quién berreó cuando Tom lo tomó en sus manos. Quitó el envoltorio y se lo entregó al niño nuevamente quién con una mirada complacida en el rostro lo miró como quién ve a su héroe por primera vez.

		— ¿Has venido sola? – preguntó Tom sosteniendo la mano de Ian.

		— Sí. Mi amiga no ha querido acompañarme. – Alexa sonrió.

		— Los beneficios de tener un hermano que no puede opinar a dónde lo llevan. – respondió Tom mirando a Ian.

		Alexa aseveró con la cabeza.

		Ambos se hallaban frente a Nostradamus. Alexa no quería que la conversación culminara por lo que dijo:

		— Es increíble el grado de precisión y realismo con el que están hechas estás estatuas.

		Tom asintió.

		— Parece que hubieran disecado personas vivas.

		El comentario hizo estremecerse a Alexa. El solo hecho de pensar en eso le daba escalofríos. Tom se percató y enseguida intentó reformularse.

		— No es que lo sean, claramente ningún humano soportaría el proceso de taxidermia.

		La cara de Alexa volvió a mostrar su desagrado ante esta idea.

		— No, es que…

		— Ya entendí – expuso Alexa sonriendo.

		Tom se ruborizó y bajó la cabeza con vergüenza.

		— No te preocupes, soy un poco impresionable. – explicó Alexa.

		— Disculpa…

		Alexa volvió a sonreírle.

		— Hey, ¿ya has visto el salón de los caballeros? – preguntó Tom cambiando de tema rápidamente.

		Alexa negó.

		— ¿Quieres acompañarnos?

		Y la sonrisa de Tom volvió a aparecer por lo que Alexa ni tuvo que cuestionárselo.

		El pequeño Ian resultó ser un demonio por lo que la cita improvisada con el chico lindo del museo no resultó tal. Cada vez que estaban hablando de sus vidas, Ian comenzaba a sollozar o a pedir algo a Tom; no obstante, luego de haber visto el salón de los caballeros, el chico apuesto se animó a solicitarle su número telefónico para encontrarse en ‘otras circunstancias’, tal como lo expresara.

		Alexa accedió complacida.

		Luego de una breve despedida, Alexa se dispuso a ver lo que quedaba del museo, sin embargo, estaba tan atestado de gente y niños que gritaban y atropellaban todo lo que estaba a su paso, que prefirió retirarse y volver otro día.

		

		

		Una incursión desafortunada

		

		Al ir retirándose hacia la salida del museo, una puerta al costado del gran salón le llamó la atención. La misma estaba entreabierta por lo que Alexa intuyó se trataba de otra de las salas de exposición y se aventuró en ella.

		La sala era una vieja oficina con olor a moho y polvo. Había cajas cubiertas por sábanas y un antiguo escritorio al fondo con un cuadro detrás de una figura que tenía una apariencia funesta, pero esto no fue lo que le llamó la atención a Alexa, sino un par de estatuas con vestimenta contemporánea en una esquina de la misma.

		Se trataba de dos hombres de unos cuarenta años cada uno, que no parecían ser parte de la muestra de cera. Ambos tenían un aspecto bastante nefasto. Sus ojos eran vidriosos junto a una mueca como de dolor en su boca.

		Alexa se aproximó lentamente. La luz que entraba por la ventana que tenía un remiendo de cinta y nylon, era lúgubre.

		Cuando hubo estado casi al lado de una de las dos esculturas —la de menor estatura y más delgada— Alexa pudo jurar que escuchó un susurro en el silencio de la oficina.

		Alexa avisó el oído, juraba haber escuchado algo o alguien en la sala hablando. Dio un paso hacia las nefastas figuras y se quedó quieta al lado de las mismas.

		Socor…, el susurro fue cortado súbitamente.

		— Hey, ¿qué haces aquí? – una voz detrás de ella la tomó por sorpresa por lo que no pudo ahogar un gritito.

		— Lo lamento – se excusó rápidamente la chica girando sobre sus talones.

		La observaba un guardia de seguridad desde el umbral con mucha seriedad en su rostro.

		— Esto no es parte de la muestra – tronó el guardia.

		— Lo siento – volvió a decir Alexa saliendo despedida por la puerta sorteando al guardia.

		Un escalofrío le corrió por la espalda y abandonó la antigua fábrica de cera, ahora convertida en una muestra de esculturas, lo más veloz que pudo.

		La imagen de las estatuas de cera no se la podía sacudir de su cabeza. Juraría que había escuchado un sonido ahogado proveniente de las mismas, juraría que le había solicitado ayuda…

		Sacudió su cabeza tratando de evadir estos pensamientos. Se parecía mucho la escena que había vivido, a las pesadillas que desde que tenía memoria sufría.

		Imágenes distorsionadas de otras épocas, dónde todo era obscuro y sombrío. Imágenes de muerte y soledad.

		Alexa decidió que lo mejor sería olvidar el antiguo museo de cera del viejo Maximilian Kramer. No volvería a él. Sin embargo, había algo en el anciano que le daba la sensación de familiaridad. Como si lo conociese. No obstante, lo había visto por primera vez en su vida ese día y el viejo Kramer no es de esos rostros comunes que uno puede encontrar en la calle.

		Había algo en los ojos de él, que destilaba malevolencia, una sórdida maldad que encubría algo. Ella no sabía qué, pero también sabía que era una soñadora y muchas veces se excedía dándole cuerda a su imaginación, más de una vez se lo había dicho su amiga Jenny.

		Olvidándose de lo que había ocurrido decidió ir a la casa de Jenny a contarle del chico guapo que había conocido. Seguro su amiga se emocionaría tanto como ella.

		

		

		El momento

		

		Silenciosa, vasta y terrible es la región del eterno hielo. Un casco de desolación encaramado en lo alto del mundo. Un destello blanco que pica el ojo y entumece el alma... este no es lugar para la carne humana fresca.

		Inmensos riscos de hielo y roca se alzan amparando el templo.

		La ciudadela está a seguridad de ellos. Ocho mil metros la separan de la civilización. Pocos hombres han tenido la posibilidad de divisarla desde fuera, menos la han visto desde dentro.

		Pasando los riscos, la fosa da entrada a la misma. Solo cinco construcciones permanecen en pie. La gran torre norte, que brilla en las noches de niebla y tormenta con su luz que sirve de faro a los monjes. Las habitaciones de los monjes; dos edificios rectangulares que no albergan ninguna comodidad. El comedor general, una especie de basílica construida por los budistas hace más de tres mil años y el Santuario, una edificación magnífica en su tiempo, pero en declive desde hace siglos.

		Fuera, una docena de monjes apenas abrigados con sus batas meditan en sus esteras.

		Dentro del santuario la solemnidad es total.

		El hombre de gabardina negra abre la enorme puerta que separa el antiguo pasillo de piedra del oratorio.

		La sala es vasta e iluminada por velas en todas sus esquinas. El piso es frío y de una piedra tan antigua que se podría decir que es anterior al nacimiento de la propia humanidad. Una figura se dibuja a lo lejos frente a una roca que sirve de alcázar. Es un pequeño anciano que se halla orando frente a la figura de una runa.

		El hombre de gabardina negra se quita su sombrero con solemnidad y se postra frente al anciano que le da la espalda. Su frente toca la fría piedra del suelo. Siente la energía que emana de la misma.

		El anciano lleva una túnica roja y amarilla.

		Aguarda.

		El anciano se voltea. Sus cabellos son largos y blancos como la nieve que resguarda el santuario. Tiene una barba que le llega a su pecho. Fina y lacia.

		— Bienvenido hijo. – Lo saluda.

		El extraño se levanta y mueve la cabeza ceremonial.

		El anciano tiene un ojo de menos. La cuenca de su ojo derecho la ocupa el espacio vacío y negro de la nada que lo ve todo.

		— Debes ir ahora. – dice el viejo.

		El hombre del abrigo obscuro no habla. Solo observa.

		— Es momento. – vuelve a decir el anciano.

		Daría su vida por el anciano cuantas veces fuera necesario, pero esta vez no sabía si estaba en lo correcto.

		Recordó cuando recién había llegado al santuario tras una semana de recorrer sin cesar las montañas del Tíbet.

		Lo que buscaba, lo esperaba en ese recoveco perdido de la tierra. Él lo sabía y por eso había hecho todo lo que el anciano maestro le había pedido. Siempre, sin chistar siquiera.

		Pero esta vez…

		El anciano lo miró a través de su ojo ciego. Él sabía lo estaba haciendo.

		— Dudas… — dijo con voz autoritaria. – después de tanto, aún dudas.

		El hombre sintió el peso sobre sus hombros. El peso de esa mirada que lo aplastaba como una montaña sobre su cuerpo.

		— No es eso – dijo sombríamente.

		El anciano lo observó.

		El viento gélido entró por una de las aberturas que servían de ventanas sin vidrios y apagó un par de velas a su paso.

		El hombre sabía que era el momento. No lo dudaba, pero aun así no se sentía del todo preparado. Levantó sus ojos y enfrentó al anciano. Sus miradas se encontraron.

		La vasta sala se hallaba en total silencio.

		— Hay monjes más preparados que yo. – explicó el extraño.

		El viejo maestro asintió.

		— Sin lugar a dudas los hay. Pero no es su momento aún. – argumentó. – es el tuyo, Blake Hunter.

		El extraño de gabardina negra asintió.

		– Este ciclo de auge y caída ha sucedido muchas veces – añadió – El drama de la humanidad y su tema común... Hasta que gire la rueda nuevamente.

		— ¿Mis órdenes, maestro?

		— Dirígete a la costa – dijo señalando un punto en el mapa que colgaba de la pared, al otro lado del mundo – debes patrullar ese sector. Maddux ha percibido la presencia de hechicería y nigromancia. – ordenó solemne.

		— ¿Debo reportar mis avances? – preguntó.

		Se trataba de una responsabilidad enorme que asumir. Evidentemente, estaba dispuesto a hacerlo. Haría cualquier cosa por su maestro… pero quería tener la certeza de que lo hacía bien.

		— Lo sabremos – concluyó su maestro retomando su posición de meditación – Buena suerte, Blake Hunter.

		El extraño llamado Blake Hunter asintió y tras un cortés saludo se retiró dejando a su anciano maestro solo.

		

		En cada momento de la vida de un hombre hay un pequeño instante dónde el destino se hace presente. Un momento que si es usado para beneficio propio puede cambiar el curso de la vida de cualquiera, incluso, del mundo.

		

		

		Ciego enamoramiento

		

		Tom era encantador y muy persuasivo. Ambos acababan de culminar el instituto cuando comenzaron a salir y Alexa y Tom se convirtieron en inseparables en muy poco tiempo. Fueron uno de esos amores que se forjan tan rápidamente, que a veces cuesta entender como ha ocurrido.

		Era verdaderamente una desgracia que cuando acababa, con sinceridad, de enamorarse de un muchacho atractivo, ese muchacho estuviese a punto de salir en dirección a un lugar situado a más de treinta millas de distancia, pero Tom debía partir a su nueva universidad. Se verían por supuesto los fines de semana, y aún les quedaban un par de semanas de vacaciones para disfrutar juntos.

		Tom pensaba que Alexa era una belleza en toda la extensión de la palabra. Su rostro era una máscara de porcelana delicada. La simetría de su cara era el de una estrella de Hollywood. Pómulos prominentes, atractiva, labios sensuales y una nariz que sin duda estaría en la lista de las más solicitadas de un cirujano plástico. Era tan hermosa que parecía casi irreal.

		Hablaban, proyectaban el futuro y reían juntos siempre.

		El idilio que habían disfrutado durante las semanas posteriores a su primer encuentro había sido maravilloso, a tal punto que Alexa le contó sobre sus terrores nocturnos, que últimamente se habían hecho más recurrentes.

		El último de ellos, lo había tenido luego de su visita al Museo de lo Oculto. Esa noche había soñado nuevamente con el anciano que era algo así como un brujo, un hechicero.

		Le contó como este anciano se le aparecía constantemente en sus sueños que no eran menos que pesadillas.

		

		Tom le hizo comprender que lo que había visto solo era un espejismo, Morfeo jugando a las pesadillas. Con todo, no consiguió tranquilizarla. Aún la estremecía el terror, por mucho que Tom intentara tranquilizarla y le dejara bien claro que nada de lo que había visto era real.

		No obstante, se preguntó por qué aquel sueño le había parecido tan real, tan definitivo. ¿Por qué había tenido la sensación de percibir la tristeza en su propio cuerpo y también el halo gélido de la muerte? Alexa estaba acostumbrada a tener sueños. La habían perseguido desde que tenía memoria, pero últimamente parecía como si las compuertas de su alma se hubieran abierto y todo lo que había estado clandestino en lo más profundo de su ser saliera a la luz con una fuerza brutal.

		Alexa siempre había supuesto que esos sueños estaban relacionados con algo obscuro. La mayoría representaban un período antiguo de la historia, como si reviviera viejas vidas, no obstante, en esos sueños nunca había percibido más que siluetas borrosas o impresiones fugaces. Nunca antes un sueño había tenido semejante nitidez, y Alexa se preguntó a qué se debería. Además, le daba que pensar el hecho de que, últimamente, había tenido menos sueños relacionados con la época oscura, cosa que había atribuido a la proximidad y a la influencia tranquilizadora de Tom. ¿Qué significado tenía entonces el hecho de que soñara con mayor intensidad que antes? ¿El hecho de que lo que veía en sueños pareciera tan real que incluso la perseguía al despertar? ¿Había sido aquello algo más que un sueño? ¿Había tenido… una visión?

		A veces soñaba con un inmenso incendio en el que perecía. Las llamaradas la abrazaban como un amigo que hace mucho tiempo no se ve. La atrapaban y en ellas, ella se deshacía entregándose al eterno vacío. Cerró los ojos para borrar de su cabeza aquella llamarada de color rojo intenso, pero en su mente siempre había un fuego que amenazaba con extenderse como un incendio descontrolado.

		Tom no dejaba de tranquilizarla. Se trataba de un chico adorable. En un instante su espíritu oscilaba entre la humildad y el amor ciego, reaccionando con extraordinaria gratitud a una mirada o una palabra amable. Él sonrió y con dedos temblorosos le rozó la mejilla sin apartar la mirada de sus ojos.

		No obstante, dos años antes, Alexa se habría reído de semejante idea y la habría tachado de absurda. Siempre se había considerado un ser racional, una persona cerebral comprometida con los principios de la ciencia. Sin embargo, los sucesos le habían sembrado dudas.

		Porque, por muy diferentes que fueran, los dos compartían la creencia de que el destino estaba predeterminado y de que existía un poder superior que guiaba sus pasos.

		Alexa terminó por confesarle a Tom que estas pesadillas le parecían pistas que se perdían en la nada. Insinuaciones que no tenían sentido. Sucesos que ella no conseguía interpretar. Sueños que la atemorizaban.

		Tom la abrazó y la besó con tanto ardor que ella perdió el miedo por un instante. Ambos sonrieron, como sonríen los enamorados cuando están al sol y no pasa nada grave.

		Sí, la chica estaba enamorada, con la pasión que sólo los jóvenes pueden experimentar.

		

		

		El extraño de gabardina negra

		

		A solo unas cuantas millas de la ciudad de Sea Port, un extraño con gabardina negra se retira defraudado de la estación de policías de Cape Red, un pequeño pueblo costero con menos de mil habitantes.

		El pueblo no era más que una hilera de villas que limitaba con el mar, como una fila de tumbas de color ocre que se destacan sobre un fondo gris, la imagen arquitectónica de la Edad Media en la modernidad. Son casas que se han llevado a sus ocupantes, quienes cambian a su antojo sin que ellas siquiera se interesen.

		La pista que había llevado al extraño a dicha población había resultado ser un ardid de un demente y había perdido considerable tiempo en su objetivo.

		Llovía, como siempre lo hace en invierno en las locaciones costeras. El frío calaba hondamente y una brisa gélida arrastraba las hojas marrones del suelo.

		Las altas olas, estrellándose sobre muelles y malecones, levantaban columnas de espuma. La escena adquiría extrañamente el aspecto de un filme de catástrofe climatológica.

		Momentos antes había estado intentando desentrañar un misterio local que tenía a los pobladores por demás atemorizados. Algo mágico y siniestro, había escuchado.

		La magia no es buena. No hay magia buena y magia mala. La hechicería es de por si en su núcleo destructiva. La manejan esbirros de lo diabólico.

		Nos acostumbramos demasiado a Harry Potter, pero en verdad no hay magos buenos. Al menos no en la experiencia del extraño de gabardina negra.

		Los hechiceros y nigromantes han existido desde tiempos inmemoriales y no se conoce una leyenda documentada de uno que utilizara la magia para la bondad. Todos ellos, locos y dementes con ansias de poder que buscaron el beneficio propio a costa del dolor de otros y hasta a veces del suyo propio. Por más mundana que sea la hechicería, siempre el beneficio ha sido controlar lo incontrolable, el de modificar la balanza del destino y las reglas naturales.

		La magia no era buena, o al menos no lo era en las manos de los hombres.

		Los hombres son los más corrompibles de todas las criaturas y la magia era la forma más fácil de ingresar a la mente de un ser humano, de corromperla, de hacerse con sus más sensibles deseos.

		La hechicería cambia el destino y desajusta el orden natural de las cosas y eso no puede ser permitido. El extraño de gabardina negra tenía como objetivo volver lo deshecho a la normalidad, enfrentarse a las maquiavélicas fuerzas de los hombres que se ven influenciados por este poderío diabólico y deshacer sus maquinaciones.

		Los egipcios lo llamaban Maat, la diosa de la justicia, la verdad y el orden natural cósmico; los griegos Gea; los chinos Nukua… hoy en día al orden natural lo cuida La orden, bajo el estricto control del maestro del extraño llamado Blake Hunter, uno de los últimos grandes maestros de dinastías perdidas ya en el tiempo. Quizás el último gran cuidador sagrado del Tíbet conjuntamente con el Karmapa y el Dalai Lama.

		El extraño había visto en sus años de adoctrinamiento como el mundo se había modificado por la magia. Había estudiado todos los textos sagrados y se había consagrado como un gran ‘cuidador’ del destino de los hombres.

		Bajo la lluvia rememoró sus primeros pasos en el Tíbet y recordó su promesa; ‘Orden es aquel que no es modificado por el hombre y a él me entrego para protegerlo’.

		

		

		El comienzo

		

		Todo había comenzado hacía un par de semanas atrás cuando un hombre, de acuerdo a los relatos de los testigos, se había desvanecido en la mitad de la calle ante el ruido del reloj de la plaza central.

		En la superficie, a la luz de la luna llena brillaba el campanario de la antigua abadía. Lo único que se movía era una campana de bronce atada a un tubo que emergía de la antigua torre. La campana subía y bajaba en una danza arrítmica de muerte. Alrededor, todo era silencio.

		El viejo Martens había muerto de un ataque al corazón. Tres hombres habían jurado ver a un fraile negro —producto de una leyenda local— que atacaba a los marineros de altamar.

		Una oleada de temor supersticioso se extendió entre los ciudadanos. Se dijo que el fantasma del fraile había regresado para acabar el interrumpido viaje. La abadía adquirió pronto reputación de encantada. La gente ya no acudía a ella por la noche. La leyenda del fantasma del fraile no se extinguió. Los pescadores aseguraban verlo, especialmente en las noches tormentosas, vagando por los alrededores de la abadía. En los últimos meses fue visto una docena de veces, y en ocasiones por dos o más hombres. Todos ellos individuos de fiar.

		La hostilidad de los pobladores del pequeño pueblo ante los forasteros era notoria en toda la zona por lo que el hombre de negra gabardina y sombrero de ala, no se aventuró a realizar grandes pesquisas. Simplemente merodeó por el pueblo escuchando conversaciones aisladas de los pueblerinos, pero no le llevaron a ninguna parte.

		

		Otro hombre había desaparecido hacía unos días. Se trataba de un enviado por la iglesia que había concurrido al pueblo acompañado de quién sería el reemplazo del viejo abad que en breve dejaría su puesto tras cuarenta años de detentarlo.

		El suceso había sido descrito similar al anterior, simplemente que esta vez el hombre había desaparecido de la faz de la tierra frente a un par de mujeres que salían de una tienda cercana a la plaza que se hallaba frente a la abadía.

		El extraño de gabardina negra, sin éxito, había intentado sonsacar algo de información a los testigos, pero con rapidez se percató que solamente alguien que no perteneciera al pueblo hablaría con él.

		Sabía que el abad era un hombre de fe, pero también de ciencia. Sería tal vez con quién debía entrevistarse ya que había estudiado muchos años en la ciudad y era considerado de alguna manera como un foráneo por los pueblerinos.

		

		

		La historia del monje negro

		

		Había concurrido a la misa de la mañana en la antigua iglesia. Sombras convergían hacia la puerta del templo ese día, vagamente iluminada. Las campanas seguían tañendo. Camino a la misma, se podía ver alguna que otra luz en las ventanas de las casas de una sola planta: gente que se vestía apresuradamente para la primera misa.

		El extraño de gabardina negra revivía antiguas sensaciones: el frío, el picor en los ojos, las puntas de los dedos heladas, un regustillo a té en su boca. Luego, al entrar en el templo, una bocanada de calor, la tibia luz, el olor de los cirios, del incienso…

		La soga que acababa de soltar el campanero se estremecía aún en el fondo de la iglesia. El abad encendía las últimas candelas.

		¿Cuántos eran en aquella fantasmagórica reunión de personas semidormidas?

		Como mucho, unas quince personas. Sólo había cuatro hombres: el abad, el joven monaguillo que también oficiaba de campanero, quién sería el reemplazo del abad —un hombre de unos treinta y cinco años— y él. El resto: mujeres devotas que aún se animaban a acercarse al templo maldito. Las misas de la tarde habían sido suspendidas por el abad dado que ya nadie se animaba a recorrer los alrededores de la iglesia luego de la caída del sol.

		Había observado, una por una, todas las sombras. Cinco viejas, tres de ellas en su reclinatorio reservado. Una granjera gorda. Campesinas más jóvenes y un niño.

		La abadía era grande y espaciosa. En el piso superior se hallaban las antiguas celdas que utilizaban para los propios los monjes, así como el despacho del abad, que, además de ser el responsable de la abadía, era también el único clérigo en el pueblo. Al menos hasta que llegara su relevo y ‘jubilaran’ al viejo Roberts.

		Luego de la misa, el extraño esperó paciente que se retiraran el relevo del abad y el joven monaguillo, sentado en la banca del fondo de la iglesia para acercarse al abad Roberts. Recorrió la distancia de la entrada hacia el púlpito del sacerdote y antes de llegar al fin del mismo, torció a la derecha y se dirigió a la puerta de la oficina del clérigo.

		Golpeó, y el abad abrió la puerta sin sorpresa alguna en su rostro, se pudo percatar el extraño. Es que en un pueblo tan pequeño las noticias viajan rápido y ya se hallaba en conocimiento que el extraño rondaba la aldea.

		Solicitó a su visitante que ingresara y le indicó que se sentara a la larga mesa que ocupaba el centro de la habitación, iluminada por una estrecha ventana.

		La oficina era bastante iluminada con muebles tapizados en cuero y las paredes recubiertas de libros.

		El abad se mostró muy cooperativo en todo momento. Era un hombre de fe, pero también de ciencia. Debía tener unos setenta y largos años y estaba a punto de retirarse por lo que pasaba la mayor parte de su tiempo encerrado en su oficina estudiando, según le contó con cierto resabio al extraño de gabardina negra.

		Al parecer el viejo regente no deseaba jubilarse, pero eran órdenes de ‘más arriba’, contó. El extraño sabía lo que eran órdenes de más arriba, así que sintió simpatía por él.

		— Este pequeño pueblo tiene mucha historia, ¿sabe? – comenzó diciendo — Fundado en 1495 — puntualizó el abad – fue tierra estratégica con un puerto y una salida a la mar privilegiada cuando sitiaron la ciudad de Sea Port. Fue invadido y destruido varias veces, aunque otras tantas vueltas a construir. Vive en paz desde 1675. Así, cuanto puede ver, tiene una antigüedad de más de trescientos años. – señaló — Bueno, el pueblo cuenta con un sector moderno en la parte norte, que desde aquí no es posible contemplar. – explicó señalando la ventana que daba a la antigua plaza.

		El extraño, escuchó con atención al abad, pero nada nuevo se desprendía de la historia que había sentido murmurar a los habitantes del poblado.

		El abad le había dicho que él mismo, durante años, había estudiado las ruinas de la vieja abadía y que, sin pruebas, podía de todas formas decir que había algo un tanto pérfido en ella, aunque no creyera en supersticiones estúpidas.

		— En los días en que se forjó la maldición, no estaba en ruinas como hoy puede vérsela. Estaba habitada por hombres de fe, pero entre ellos uno, que había llegado de ultramar escapando de los de su propia fe, se había decantado por otros menesteres. Este monje que se decía ‘había perdido la fe’ realizaba encantamientos perversos por las noches llamando a los poderes de la obscuridad. Los convocaba y les demandaba que le expusieran los poderes que poseían a cambio de su alma y rendir culto a ellos por la eternidad. Este monje se llamaba Girolamo Savonarola. Quizás conoce la historia usted…

		» Fue un religioso dominico, confesor del gobernador de Florencia, Lorenzo de Médici, organizador de las célebres hogueras de vanidad (o ‘quema de vanidades’) donde los florentinos estaban invitados a arrojar sus objetos de lujo y sus cosméticos, además de libros que él consideraba licenciosos, como los de Boccaccio. Predicó contra el lujo, el lucro, la depravación de los poderosos y la Iglesia, contra la búsqueda de la gloria y contra la homosexualidad, que él sospechaba que estaba en toda la sociedad de Florencia, donde él vivió.

		» Sus exaltados sermones arremetían con igual contundencia a la jerarquía eclesiástica, al papa, a la aristocracia y a las autoridades políticas, despertando la indignación revolucionaria de las masas. Cuando la invasión francesa de Toscana puso en peligro el poder de los Médicis, Savonarola contribuyó a expulsar a los franceses de la ciudad mediante una revolución popular e impidió prorrogaran su avance contra Roma.

		» Esto le dio poder y el propio Savonarola controlaba la autoridad y la aprovechaba para imponer rigor moral extremo. El papa Alejandro VI, quién fue reiterada veces blanco de los ataques de Savonarola, le excomulgó en 1497.

		» En febrero de 1498, Savonarola volvió a subir al púlpito de Santa María del Fiore¹ para demostrar antes que nada la invalidez de aquella excomunión, y arremetió con mayor violencia contra la corte de Roma y el Papa. En 1498 el papa ordenó su arresto y ejecución.

		» Durante cuarenta y dos días se le sometió a una tortura nunca vista, así como a sus partidarios. Al fin de esta, se dice que el monje negro, ya llamado así en esa época firmó su arrepentimiento con el brazo derecho, brazo que los torturadores habían dejado intacto para que pudiese hacerlo.

		» El día fijado para su ejecución fue llevado hasta la Plaza della Signoria junto con sus fieles seguidores, Fray Silvestro de Pescia y Fray Domenico. A los tres se les quitó la ropa, fueron tratados como herejes y entregados al brazo secular. Un testigo cuenta en su diario que el fraile tardó en quemarse varias horas. Los restos fueron sacados y devueltos a la hoguera repetidamente, a fin de que se redujeran a cenizas y sus partidarios no los trataran como reliquias. Cuando quedaron reducidos a residuos, fueron arrojadas al río Arno, al lado del Ponte Vecchio.

		El abad hizo una pausa para recobrar el aliento.

		— Pero ¿cómo si fue quemado en la hoguera en Italia, aparece aquí? – pregunto el extraño.

		— Se dice que el monje negro cuando estuvo en esta misma abadía, y que dejó una hechicería preparada por si a su retorno a Roma lo capturaban y que parte de esa maldición es la que hoy aqueja a este pueblo. – explicó el abad. – Otros dicen que ese hombre nunca se fue de estos parajes y que a quién quemaron en la hoguera era un impostor. Como sea este monje negro, se inició en la brujería y fue ajusticiado de una forma terrible. Debe recordar, mí señor, que en siglo XV las penas por brujería eran terroríficas.

		El extraño asintió, pero aún había varios huecos en la historia que no le cerraban del todo. Él no sentía la presencia de ninguna fuerza maligna en acción, y de ser un espectro demoníaco, lo sabría de solo estar en el mismo lugar dónde este había pasado.

		— Según la historia el hombre fue incinerado en la hoguera y mientras ardía en la misma maldijo a los habitantes del pueblo de Florencia y al nuestro debido a que fue un abad de aquí quién lo entrego a la justicia Florentina. – continuó explicando el viejo abad – Maldijo a los pobladores; a la tierra misma en el que habitaban y a sus sucesores.

		—La historia no es una historia inusual, lo sé – dijo el abad. – sin embargo, cuatro hombres han perecido y testigos juran haber visto al monje negro en los últimos meses. Sus corazones, a pesar de ser hombres fuertes de ultramar, han parado en seco sin más. Sin ningún aviso.

		La voz del abad se había hecho cada vez más débil, hasta convertirse en un susurro. Cuando acabó de hablar, fue como si se apagara un fuego lánguido.

		El hombre de gabardina preguntó al clérigo por sus estudios en las ciencias humanas y medicina y que lo había inducido a las mismas ya que le llamaba poderosamente la atención que un hombre de ciencias se hiciera eco de tales leyendas como la del monje negro.

		— Sí, la mayor parte de mi juventud estudié en una escuela monástica… luego me interesé por esas cosas cuando estudiaba teología. Mi excusa ante los profesores de la sacristía —que eran demasiados escépticos— era que para ser buen sacerdote, uno tenía que profundizar en los abismos de la naturaleza humana y no sólo aspirar a alcanzar sus cumbres. – clarificó el abad. – sin embargo, hay cosas que están más allá de nuestra comprensión hijo – terminó diciendo.

		El hombre de gabardina negra no pudo más que estar de acuerdo con esta aseveración, no obstante, estaba convencido que en el pueblo no había nigromancia o hechicería en acción.

		De todas formas, necesitaba considerar cuidadosamente todo lo que el anciano había explicado y tratar de encajar las piezas del rompecabezas.

		El extraño hombre de gabardina negra dio las gracias al abad por esta información y se dispuso a investigar un poco más a fondo el tema.

		Si bien no sentía que estuviesen trabajando fuerzas sobrenaturales en ese pueblo, no podía dejar que las muertes se continuaran sucediendo y se dispuso a hablar con el otro forastero del lugar que, para su suerte, era el mismísimo comisario.

		

		

		Supersticiones y más dudas

		

		El comisario Clarke, un hombre de unos cincuenta y largos años de edad, de hombros anchos y vientre henchido, con un bigotón gris que le cubría toda la extensión de la boca, le había hecho la misma historia. Él era también un foráneo en el pueblo que había llegado hacía unos diez años atrás, conocía bien las costumbres de los lugareños, y también su mentalidad supersticiosa e ignorante. No creía en la maldición y buscaba, infructuosamente, al culpable de los asesinatos, tal como los había tildado. El problema real era la poca ayuda que tenía de sus conciudadanos.

		— Ilusos — masculló por lo bajo el comisario sentado en su diminuta oficina demasiada iluminada y bastante caótica.

		La misma apestaba a rancio y a humo de cigarro. Si bien no se permitía fumar en espacios públicos o privados cerrados, el comisario hacía caso omiso de esta reglamentación.

		— ¿Cómo dijo que era el nombre de su diario? – volvió a consultar el comisario.

		El extraño de gabardina negra no lo había dicho, pero estaba preparado para esa pregunta.

		— Red Daily – dijo secamente.

		El comisario asintió.

		— No son más que supersticiones de los ingenuos pueblerinos. – acotó prendiendo otro cigarro – tontas supersticiones. – remarcó – quién sea que haya atacado a Martens, lo pagará bien caro cuando lo encarcelemos. – aseguró.

		El comisario tenía solo la ayuda de un joven de unos veinticinco años bastante inservible, pudo observar el extraño de gabardina negra. Se llamaba Carlos y era el único ayudante que tenía.

		Se dividían las tareas, que constaban por lo general en resolver alguna que otra disputa entre los marinos o algún problema de tránsito en la calle principal del pueblo, la única pavimentada. Realmente no pasaba mucho en el poblado, explicó el jefe.

		Sus movimientos eran lentos pero fuertes, sus ojos eran perspicaces y observadores que parpadeaban amablemente.

		— De todas formas, debo reconocer que ha habido todo tipo de extrañas circunstancias durante las últimas dos semanas. – explicó.

		El extraño consultó que extrañas cosas habían ocurrido.

		— Por ejemplo, hace una semana un buque coreano que se dirigía al puerto de Sea Port, terminó encallando en nuestra costa. El capitán dijo que un navío antiguo se había atravesado en su camino y habían realizado una maniobra de emergencia. Varios marineros resultaron heridos en dicho suceso. – explicó.

		Eso sí era raro pensó el extraño.

		— Y debo decir que todas han tenido un solo factor en común… — continuó el comisario diciendo

		El silencio se extendió en la sala hasta que el propio jefe, sin que el extraño consultara dijo:

		— La aparición de Marnick, el reemplazo del viejo abad – explicó con sobriedad en su voz.

		El extraño frunció el entrecejo extrañado por esta aseveración, pero el policía asintió.

		— Hijo, yo no soy un iluso supersticioso, pero es lo que es, ¿sabes? – expuso – sin embargo, lo he tenido bajo mi radar todos estos días y no ha hecho más que rezar y pasarse en la biblioteca de la abadía. Apenas si sale al mercadillo los domingos a la tarde.

		Ambas cosas eran muy anormales… lo que le había ocurrido al navío coreano y lo que había comentado el comisario del nuevo abad. No obstante, el extraño no creía que estas cosas estuvieran conectadas de manera alguna ya que nunca en las historias del monje negro se mencionaba ningún barco fantasma.

		El extraño agradeció al comisario su ayuda y se retiró con más dudas que respuestas.

		Lo mejor sería comprobar por sí mismo la leyenda esa misma noche.

		

		

		Una incursión en la obscuridad

		

		Silencio. El aire mohoso se colaba pesado mientras el viento serpentea a través de la antigua capilla.

		El silencio que muere con el tañido de la medianoche.

		El extraño de gabardina negra se apostó entre las sombras fuera de la iglesia a aguardar que el monje negro surgiera. Unos arbustos y una estatua de San Francisco le servían de refugio.

		La noche era como todas en ese aislado paraje. Negra y lluviosa. Una fría ventisca soplaba y ululaba en la plaza que se hallaba completamente vacía.

		La espera no se hizo larga y para sorpresa del extraño de gabardina negra, el monje negro se hizo presente rápidamente.

		Desde dónde se encontraba pudo verlo. Una sombría figura se mantenía inmóvil y meditabunda junto al portón con el capuchón sobre su cabeza.

		Al principio el extraño de gabardina negra no logró distinguir si se trataba del monje negro o no, debido a que no se hallaba con la mejor visual para reconocerlo, pero tras unos segundos, la lúgubre figura se movió y pudo distinguir que era él. El hábito obscuro como la noche dejó entrever una especie de metal en su mano.

		El extraño de gabardina negra se apresuró a seguirlo por detrás de la entrada lateral de la abadía resguardándose detrás de los olmos para no ser visto por la figura del monje negro, pero una rama crujió debajo de su pie y el extraño quedó al descubierto.

		Rápidamente el monje se internó en la abadía y desapareció en la neblina por una entrada lateral. El extraño con paso resuelto lo siguió.

		La entrada daba a un pasillo apenas iluminado por un par de candelabros antiguos, de esos que aún utilizan velas.

		Las sombras se esparcían por todo el lugar y era muy difícil divisar más allá de unos metros. El extraño aguardó a que sus ojos se acostumbraran a la penumbra en silencio.

		Una voz lúgubre y malevolente se hizo eco en el pasillo de la sacristía.

		— ¿Piensas que puedes igualar tus poderes a los míos forastero? – dijo el monje.

		No podía ser que lo hubiese visto, era imposible en la obscuridad del pasillo dónde se había dispuesto.

		— Vete o perece, has sido advertido. – y tras esta advertencia funesta no escuchó más nada.

		

		Más allá de haber visto al monje, el extraño no creía que se tratarán de fuerzas sobrenaturales lo que movían al mismo y tras haber recorrido el lugar dónde lo había visto y sin pistas aún, se retiró con la idea de retornar la siguiente noche.

		En la mañana pudo enterarse que un nuevo hombre había caído preso del monje negro en el puerto. Un marinero irlandés al parecer.

		Los pueblerinos estaban espantados y no sabían ya que hacer. Se había establecido el toque de queda a las nueve de la noche.

		El extraño de sobretodo negro decidió que esa noche debía ser más cuidadoso. Se volvería a apostar frente a la abadía para darle cierre a este asunto por demás misterioso, pero lo haría con astucia.

		

		

		Una nueva visión

		

		La lluvia era copiosa, pero su sombrero de ala ancha lo protegía de la misma. Llevaba abotonado su abrigo, — que poseía doble fila de botones —, hasta el cuello que a su vez tenía levantado y el cinto de la gabardina ajustado. En la obscuridad era una sombra más.

		A la medianoche, cuando sonó el reloj de la vieja abadía, el monje negro volvió a presentarse, pero esta vez el extraño iba preparado. Aguardó a que el monje se moviera y grabó sus pasos en su cabeza. Si la leyenda era cierta, nadie lo había visto, por lo que nadie podía haber muerto.

		La mañana siguiente la gente se hallaba aún más acongojada. Como se había esperado el extraño, el monje —si es que se basaba en una leyenda— no habría asesinado a nadie ya que nadie lo había visto salvo él y él seguía vivo; no obstante se enteró que el capitán del carguero coreano había sido ultimado al igual que la noche anterior el marinero irlandés. Esto descartaba completamente que fuerzas mágicas malignas estuvieran en funcionamiento. Las leyendas son leyendas porque cumplen a raja tabla con la premisa de darse una y otra vez en las mismas circunstancias y no hacían excepciones...

		Para el extraño, esto era el ardid de alguien más. De una fuerza maligna pero humana y no de una leyenda.

		Pero ¿quién se beneficiaba con estas muertes? ¿Serían las maquinaciones de un demente?

		Preguntas a las que aún no hallaba respuesta.

		En el poblado, la gente continuaba expandiendo su turbación y ahora, siendo él y el nuevo abad los únicos foráneos en el lugar desde hacía unos días, comenzaba también a ser sospechoso de estos sucesos.

		El extraño advirtió al comisario que tenía una pista, pero que solamente podía ser acompañado por un hombre esa noche a la abadía. El propio jefe de policía se ofreció como voluntario.

		A medianoche fue el mismo comisario quién vio al fraile negro. Por un momento la mente del policía estuvo demasiado aturdida como para controlar su cuerpo. Él no creía en las apariciones del monje, pero ahí estaba el mismo. Retrocedió ante lo que a primera vista le pareció un espantapájaros. Los rayos oblicuos de la luna destacaban la figura con un detalle nítido y cruel.

		— ¡Morirá antes del amanecer! — le advirtió el fraile, sobre su inminente destino.

		Cuando el fraile intentó desaparecer en el mismo punto que anteriormente lo había hecho, el extraño le dio captura. Había apostado al jefe de policía en el mismo lugar dónde las dos veces anteriores se había escondido él, y aguardó pacientemente en el punto dónde desaparecía el monje en el pasillo de la entrada lateral de la sacristía.

		El monje emergió y cuando fue a realizar el mismo camino de salida que en oportunidades anteriores, el extraño se ocultó y lo siguió a hurtadillas hasta que pudo dar con su escondite secreto.

		Tal como se lo esperaba no había ninguna presencia maligna sobrenatural en juego en el pequeño pueblo de Cape Red.

		El comisario se reunió con el hombre de gabardina negra quién le mostró un agujero en el piso del tamaño de un ataúd que le servía al supuesto fraile negro como un escondite secreto para desaparecer en la obscuridad. A sus pies, la sombra que arrojaba la puerta abierta se elevó del suelo de madera y se levantó como una trampilla que llevara a un sótano. Una ráfaga de frío se elevó del suelo seguida de un estallido lóbrego de obscuridad. Olía a heno mojado mientras se iba convirtiendo en una esfera pequeña y compacta.

		Se parecía a las puertas oscilantes de las cocinas de los restaurantes con un cristal redondo de vidrio en lo alto. La diferencia es que esta estaba hecha de neblina oscura, y lo que se veía a través de ella era un remolino de oscuridad lúgubre e inhóspita.

		Tras haber apresado al supuesto fraile negro, el jefe de policía se extrañó de ver, tras descubrir su rostro, que era el viejo abad.

		El hombre que sabía todo sobre la antigua abadía. El hombre que podía matar a quien deseara, porque, ¿quién iba a sospechar de un abad? ¿Quién podía rehuir a su presencia, a la presencia de un hombre de fe?

		Se ocupaba que sus víctimas recibieran solo un picor en las piernas de una pequeña aguja que contenía un veneno letal que había perfeccionado. Eso había sido lo que había visto el extraño de gabardina negra un par de noches atrás. La mantenía bajo el hábito y cuando sus víctimas le daban la espalda él atacaba.

		El viejo abad se había resentido sensiblemente ante su partida de sus antiguas obligaciones y decidió revivir la vieja leyenda del monje negro para inculpar al nuevo regente o al menos evitar que tomara posesión de su puesto.

		Como el extraño había pensado, solo una mente demencial, no había hechicería tras las muertes en el pueblo.

		El comisario agradeció la ayuda del extraño de gabardina negra. Sabía no se trataba de ningún reportero de un diario inventado. Podía hacer mil preguntas al foráneo, pero la verdad es que estaba muy agradecido por su ayuda y evitó hacerlo.

		Su camino en Cape Red había terminado, pero tenía otra pista que seguir no muy lejos de Sea Port.

		

		

		Un halo de maldad

		

		Hay múltiples representaciones de maldad e innumerables formas de miedo. Tomemos por ejemplo la chica de cabellos castaños y lentes de carey que camina sola a casa bajo un manto de niebla sintiendo el tronar de pasos a su espalda. La calle se halla vacía y la sensación de ser seguida no la abandona.

		El peligro que trae consigo la medianoche acecha en cada esquina, en cada recoveco, pensó la joven quién retornaba del turno nocturno en el bar donde trabajaba desde hacía un par de meses. Pero una y otra vez se repetía a si misma que no tenía nada que temer.

		Había hecho ese recorrido en innumerables oportunidades, pero esa noche, quizás tras haber concurrido el viejo Maximilian Kramer al bar, tenía aguzados los sentidos. Había algo en ese hombre que no le cerraba… y ¿desde cuando salía de su casa? Nunca se lo veía por la ciudad, ni en el mercado ni restaurantes, ni ninguna actividad que no fuera su propio museo de cera.

		Dos sombras en un callejón aledaño se dejaron entrever entre la neblina que todo lo cegaba. En enero, el invierno trae consigo no solamente el frío del mar sino también la neblina y lluvia. La chica no las llegó a ver, pero sentía como el miedo se aproximaba con una realidad aún más pavorosa.

		La primera de las sombras, la más alta y corpulenta se abalanzó sobre ella y se aferró a su muñeca con fuerza haciéndole daño. La sorpresa, el pánico y horror se fundieron en una sola sensación. La joven, sin pensarlo trató de deshacerse del agarre y huir.

		— Suélteme – llegó a gritar.

		— ¡Cállala antes que alguien escuche! – vociferó la enorme sombra que la mantenía aprisionada.

		— ¡Déjeme ir! – el segundo grito fue ahogado por la segunda sombra que se acercó por detrás y puso su mugrosa mano en la boca de la chica.

		La joven trató de evadirse y en un impulso de auto preservación mordió la mano sucia del segundo atacante quién chilló de dolor, pero no la soltó en ningún momento.

		El halo de maldad trataba de engullirla, de llevársela lejos. Se aferró con todas sus fuerzas a la conciencia, pero notaba que era sin éxito. La obscuridad comenzaba a hacer su efecto y la ahogaba. Por unos instantes fue incapaz de respirar y los puntos blancos que danzaban frente a sus ojos se volvieron negros. Me ahogaré, pensó.

		La chica se debatía entre la consciencia y la inconsciencia. La fuerza de sus atacantes la superaba ampliamente. Se asfixiaba, lo sentía. Sus fuerzas comenzaban a mermar… pero un segundo antes de rendirse a su suerte la joven oyó un sordo sonido y pudo ver como la cabeza de su atacante, el más corpulento de ellos, se balanceó torpemente hacia la derecha cayendo sobre su cuerpo. El otro hombre la soltó automáticamente y corrió calle abajo abandonando a su compañero.

		Una sombra, alta y esbelta se hallaba frente a ella. Llevaba un sobretodo negro con el cuello hacia arriba y un gorro de ala ancha sobre su cara. Ella no podía distinguir su rostro. Las lánguidas luces de las farolas de la calle apenas lograban filtrarse con mínimos haces a través la niebla imperante.

		El corazón de la chica iba a mil por segundo…

		Se quedó allí, resollando entrecortadamente, y se llevó las manos a su rostro a punto de tener un ataque de histeria. Volvía a temer por su vida aun siendo el hombre que estaba frente a ella su salvador. Tumbada en el suelo frío y sucio de la acera, se quedó derramando lágrimas de conmoción y miedo.

		El forastero que la había salvado, se dio vuelta sobre sus talones y enfrentó a la enorme sombra que se había recuperado de su golpe. Sacó algo, que la joven no pudo distinguir en una primera instancia, de su campera y lo apuntó hacia el desconocido de sobretodo.

		La chica vio salir una especie de bruma negra de lo que parecía ser una piedra sombría que la sombra sostenía. La bruma, o fuere lo que fuere, se fusionó con la niebla, y se dirigió directamente hacia el hombre del sombrero de ala ancha como guiada por una especie de fuerza sobrenatural. Éste se vio impulsado unos metros sobre sus propios talones hacia atrás como si la mismísima neblina lo estuviera empujando.

		La joven pudo ver como el velo de este humo lo cubría por completo. Nada parecía tener sentido a esa altura, pero en la tenebrosidad de la calle y completamente rodeado por esta obscuridad, una luz rompió la misma desde su centro mostrando la figura del desconocido impulsando —si es que la bruma o el humo pueden ser empujados— hacia fuera. Ese haz de luz era tan brillante y cegador que la chica tuvo que cubrirse los ojos por un instante.

		El hombre corpulento que aún sostenía la piedra de la que el humo emanaba, seguía manteniendo su compostura. Miraba con ojos febriles al desconocido de sobretodo. Ojos siniestros y dementes.

		— La obscuridad es más fuerte amigo – escuchó decir la joven al hombre de la piedra.

		— Tal vez en la noche lo es – dijo el hombre de gabardina obscura – pero la luz de la verdad siempre rompe la obscuridad del halo de la maldad.

		Y tras esta aseveración, una explosión de luz que iluminó toda la cuadra surgió de lo que pareció ser el centro del hombre de sobretodo.

		La sombra corpulenta pareció ser expulsada por esta emanación de luz y salió despedida volando un par de metros hacia atrás. El voluminoso hombre se levantó con cierto desconcierto y corrió hacia dónde su compañero lo había hecho con anterioridad, abandonando la escena.

		Por un instante a la joven le costó entender lo que acababa de ocurrir. Aún se hallaba en el suelo confundida. En la pelea con el maleante se había golpeado la cabeza que le sangraba profusamente.

		

		

		Una invitación

		

		— No temas. – dijo el extraño tendiéndole su mano para ayudarla a incorporarse. – se han ido nuevamente a la obscuridad que los nutre dejando su presa detrás.

		Esta aseveración generó una sensación de extrañeza y espanto en la joven quién escrutó a ambos lados en búsqueda de nuevos peligros antes de tomar la mano de su salvador. Se halló que se encontraba sola en la deshabitada calle con el extraño hombre del sobretodo negro.

		Completamente azorada por todo lo ocurrido, la muchacha miraba al extraño tratando de entender sin éxito. Su mente lógica y racional intentaba elucubrar lo que había acaecido.

		— Gracias – dijo confundida – Pero… ¿quién eres? – preguntó a continuación.

		Aún no había podido ver las facciones de su salvador, pero se le hacía un hombre joven y muy atractivo.

		— Solamente soy un transeúnte que vio lo que ocurría. – respondió el extraño.

		— Gracias, pero ¿cómo puedo agradecérselo? – volvió a preguntar la joven aún más desconcertada.

		— No tienes que hacerlo. Cualquiera hubiese hecho lo mismo – aseguró el extraño de sobretodo. – La verdadera pregunta que subyace es, ¿QUIÉN eres tú y si te encuentras bien?

		— Estoy bien, creo. Solo con algunos magullones. Nada grave – aseguró la joven. – Mí nombre es... mi nombre es… Oh Dios, ¡no recuerdo mi nombre!

		El rostro de la joven se llenó de desconcierto y aprensión. Se notaba el esfuerzo que hacía por recordar su nombre.

		— ¿No hay nada que recuerdes de ti? – preguntó el hombre del sobretodo.

		La joven hizo fuerza para tratar de recordar algo; su nombre, su hogar, buscó a su alrededor en la calle algún lugar común del que aferrarse para encontrar una guía mental que la ayudara a recordar, pero nada le traía remembranzas.

		— No. – dijo sollozando. – no recuerdo quién soy, ni de dónde vengo. – señaló desconsolada.

		— Bien, busquemos en tus documentos. – sugirió el extraño.

		La chica se volteó para buscar su cartera, pero se halló con que la misma no se hallaba en ninguna parte. Una sensación de desasosiego la invadió nuevamente.

		— Se la deben haber llevado alguno de esos hombres. – apuntó subyugada. – conjuntamente con mi móvil!

		— No te preocupes. La amnesia va y viene. – aseguró el extraño – puede que dentro de unos momentos ya recuerdes todo como que lo hagas por la mañana. El golpe debe haber causado tu pérdida de memoria.

		La chica asintió secándose las lágrimas de sus ojos. Sí, eso debía ser. Posiblemente en unas horas todo volvería a ella y sus recuerdos le permitirían volver a su hogar.

		— Ven, tengo un lugar donde puedes pasar la noche si lo deseas y si mañana aún no recuerdas nada, iremos a la policía. – sugirió el hombre del sobretodo – tal vez un buen descanso y los sueños que vienen con él te ayude a abrir la cerrada puerta de tu memoria.

		La chica accedió remisa por un momento, pero presumió que, si no sabía a dónde ir, dirigirse a la estación de policía suponía pasar la noche ahí y se hallaba completamente abatida por todo lo sucedido y había algo en este extraño hombre que le resultaba de alguna manera familiar y le generaba una confianza infrecuente.

		

		

		Una casa misteriosa

		

		La casa resultó ser poco convencional. Se trataba de una antigua residencia colonial de herencia española. Ese tipo de estructuras son de las que atraen el interés de los turistas. Tenía la habitual fachada colonial de mediados del siglo XVII. Poseía dos pisos, estaba orientada hacia el norte y tenía un elevado tejado.

		La casa no estaba ahí. En verdad no existía por sí sola, existía solo por el extraño de gabardina negra. Existía y dejaba de existir por él. La casa, en su interior cambiaba cuando el extraño ingresaba a ella. Bastaba con alquilar un apartamento de hotel, entrar en la habitación y la casa aparecía. En esta ocasión, la casa era una pequeña habitación al lado de una pizzería italiana.

		La casa tenía como propiedad, que solo él podía verla tal cual se presentaba. También podía hacer que quién él deseara también la viera de la misma forma que él lo hacía.

		En este caso, era oportuno revelarla a la joven dado que necesitaba ganarse su confianza, y le parecía mejor que mostrarle el pequeño sucucho que había alquilado. Por otro lado, una vez dentro de la habitación, no podía cambiar como se veía la misma y esto significaría un doble problema cuando se adentrará en una habitación de motel pequeña y se encontrara con lo que la casa le ofrecía por dentro.

		El extraño que aún no había revelado su identidad, le dio paso por la gran puerta que daba hacía un pequeño vestíbulo. Tras ella entró él quien moviendo sus dedos en un inaudible chasquido logró que las luces se encendieran. Esto no logró sorprender a la joven, ya que por algún motivo tenía el recuerdo de saber que existían artefactos electrónicos que con el solo sonido de una voz se encendían o que tenían dispositivos de sensibilidad al calor que en la presencia de alguien también lo hacían. Tenues y lúgubres haces de luz alumbraron la habitación que tenían frente. Era un gran salón que se extendía más allá de su vista. Frente a ellos las escaleras permanecían lóbregas y apenas se visualizaban los primeros escalones.

		Brillos de barniz destellaban en las columnas de madera. En el suelo había alfombras de angora. Las paredes estaban recubiertas de antiguas pinturas de retratos de individuos de otra época. Había también una gran estufa a leña en la sala de estar.

		Desde fuera la estancia no parecía gran cosa, pero dentro se trataba de un verdadero palacio.

		En el centro del recinto una gran mesa de roble rodeada de sillas con ornamentos descansaba mostrando su exuberancia. La zona del estar estaba definida por un par de sillones de un cuerpo y otro de tres, todos enfrentados a una sencilla mesita ratona de roble, bastante larga y espaciosa.

		— Bienvenida a mí humilde morada. – dijo el extraño quitándose su sombrero de ala.

		Durante todo el trayecto a la casa, que no debió de ser más de cuatro cuadras, el hombre permaneció con el mismo cubriéndole el rostro.

		Cuando la joven había inquirido sobre su identidad el hombre se excusó diciéndole que aún no era momento de revelársela. Que una vez en la seguridad de su hogar respondería todas sus consultas. Esto puso los nervios de punta a la chica que dudó si continuar con este desconocido o no, pero había comenzado a llover y la calle se mostraba poco amigable con quiénes se aventurarán solos en la obscuridad. Por otro lado, a dónde podría ir si ni siquiera recordaba nada de su pasado.

		El rostro del hombre quedó al descubierto y una vez que se hubo enfrentado a ella, la chica se percató que se trataba de un hombre de no más de treinta años, de facciones que se le antojaron muy atractivas. Había algo en su rostro que emanaba paz y calma.

		El joven de anchos hombros, tenía el pelo castaño y cortado a sus costados. Un mechón caía sobre sus hermosos ojos celestes, de un celeste como el que se puede ver en las tardes de verano. Era muy apuesto y en su cara se denotaban pequeñas pecas, casi indistinguibles, pero en las que la joven reparó.

		— ¿Dónde estamos? – preguntó la chica.

		— En un lugar seguro. – respondió el extraño.

		— Pero si ni siquiera se tu nombre – protestó ella – ¿cómo puede ser un lugar seguro?– agregó reluctante.

		— Mi nombre no es de interés en este asunto, pero si eso te tranquiliza puedes llamarme Blake Hunter. – respondió el extraño.

		— Blake… — repitió la chica pensativa. – creo conocer ese nombre. Me trae algo a la memoria.

		Pero por más que lo intentó no lograba saber que era.

		— No importa, ya recordarás. Mientras tanto puedes descansar aquí el tiempo que lo desees – dijo el extraño llamado Blake. – acompáñame – indicó las escaleras que aún permanecían a obscuras, pero tras un nuevo chasquido de sus dedos un candelabro de velas sobre ellas se encendió.

		La joven se sintió impresionada por el truco. Una cosa eran los aparatos eléctricos, otra muy distinta lo eran las velas. Sin embargo, siguió a su salvador subiendo las escaleras.

		A los costados de la misma, en la pared sobre la izquierda pudo observar con mayor detenimiento toda una serie de retratos pintados con lo que parecían ser oleos. Todos ellos muy antiguos. En uno pudo ver a un hombre de religión con una toga color marrón que sostenía lo que parecía ser un libro escrito en un idioma que ella no supo distinguir. En el centro se divisaba un símbolo parecido al de un pentagrama. Más arriba, ya casi sobre el descanso, otro hombre, con similares facciones que el anterior se hallaba sentado en una silla que parecía salida de la época renacentista. Sobre su falda descansaba lo que parecía ser el mismo libro que el anterior sostenía sobre su pecho. Así las imágenes se continuaron hasta llegar a un hombre de unos cincuenta años muy parecido al hombre que la había salvado hacía unos momentos atrás.

		— Mi abuelo. – indicó el hombre.

		Ella asintió.

		— El parecido es asombroso. – dijo la joven.

		El mismo libro descansaba esta vez al costado del hombre con las mismas inscripciones. La chica lo señaló y preguntó:

		— ¿Que es ese libro? Lo he visto en todas las pinturas.

		— Una reliquia familiar. – dijo hoscamente Blake.

		La pregunta no le había caído muy bien, por lo que pudo interpretar la joven. Blake automáticamente cambió su lenguaje corporal.

		— Por aquí – enseñó el hombre ahora con galantería.

		La dirigió a una gran habitación que quedaba a la derecha de la escalera. La misma era enorme, tenía una cama con dosel en el centro contra la pared norte. En ella descansaban almohadones finos y las cortinas eran de fina estampa. Candelabros estaba dispuestos a ambos lados de la cama en mesas de noche. Una lámpara de pie se encendió ni bien ingresaron al cuarto.

		— Realmente, ¿dónde estamos? ¿Qué siglo es este? – dijo la chica con una sonrisa en su rostro – esta habitación es hermosa.

		— Me alegro sea de tu agrado – dijo Blake circunspecto– no importa dónde, sino que en este lugar estarás a salvo– aseguró.

		– Nada puede hacerte daño aquí. Descansa. Si me necesitas lo sabré. – agregó misteriosamente.

		Y así Blake se retiró de la habitación dejándola sola. La chica no tardó en acomodarse en la cama. Prendió las velas a los costados del lecho e intentó recordar algo de su vida sin éxito hasta que el mismo Morfeo batió sus fuerzas y se quedó dormida en un profundo sueño.

		

		

		Una advertencia en pesadillas

		

		Percance al dormir. Entre sueños deambuló entre lo onírico y la realidad en una miasma de agrios vapores incandescentes que la atrapaban y soltaban una y otra vez.

		Las sombras se movían más y más lejos cuando las deseaba alcanzar. Cayó durante lo que le pareció una eternidad. Fugazmente el monótono serpentear de sus pensamientos discurría entre una realidad y un momento de epifanía vinculada al exceso de sus propios recuerdos. Verdades ocultas que describían cacofonías de lamentos y explicaciones que no se esperaba detrás del motivo real por el cual estaba ahí.

		Farah, ven hija mía.

		Una voz la llamaba. La llamaba Farah.

		Pero ese no era el recuerdo que ella tenía de sí misma… ¿o lo sería? Porque en verdad ella no recordaba quién era.

		Las sombras parecían más y más familiares, ¿se encontraba en un museo? Si, era un museo de cera le pareció.

		Caminó por el mismo, las figuras eran tenebrosas. Una puerta a su derecha la llevaba a una escalera de piedra que decidió recorrer. Cayó por las escaleras y mientras lo hacía el recuerdo de un hombre tomándola en sus brazos mientras ella sollozaba. Era pequeña y se hallaba en el parque de juegos.

		Alexa, ¿estás bien?

		Reconocía ese rostro. Era su padre y la había llamado Alexa.

		¡Sí, eso era! Se dijo a sí misma. Ella era Alexa… pero en el sueño podía escuchar la voz que la llamaba una y otra vez: Farah, ven hija mía. Acércate.

		Fuera a donde fuese, hiciera lo que hiciese, le perseguía y le llamaba. En ese punto esa era una certeza de la cual no podía escapar.

		Cuando dejó de caer se encontró en el paisaje de una hermosa e iluminada cámara antigua que le recordó a los filmes de los egipcios. Una habitación y voces que murmuraban.

		¿Dónde estoy?, Alexa se preguntó. ¿O sería Farah? Aún no lograba descifrarlo, aunque Alexa le sonaba más familiar que Farah.

		Dos hombres casi desnudos, con pequeñas faldas y tocados en sus cabezas hablaban a lo lejos. Ambos ostentaban sendas espadas en sus fajas que iban atadas a sus caderas.

		Bellas y finas cortinas decoraban la sala. El aroma a mirra le llegó a su olfato y se preguntó si uno podía sentir los olores en sueños.

		— Princesa Farah, el tiempo final ha llegado – escuchó decir a su costado – venga, el sumo sacerdote la requiere.

		Alexa se asombró y asustada quiso escapar, pero no era a ella a quién llamaban. Una mujer, muy parecida a ella había entrado a la habitación. Parecía ser una princesa egipcia. Al igual que los guardias iba casi desnuda a no ser por un par de prendas que cubrían sus partes pudendas y un tocado hermoso que decoraba su largo y castaño cabello.

		— Debe realizarse este terrible acto mi Señor Hjimntep? – preguntó la chica.

		A un costado de Alexa pudo ver al hombre que había hablado en primera instancia. Se trataba de un anciano que llevaba algo así como una corona ornamental y un báculo en su mano derecha. A diferencia del resto de los presentes una capa de color rojo colgaba de su espalda.

		— Conoce la profecía mí princesa. O llevamos a cabo lo que debemos o todos pereceremos. – dijo el hombre con el largo báculo. – Hemos sido los magos, los nigromantes, los hechiceros que han tenido al mundo en la palma de nuestras manos, pero ahora ese tiempo ha pasado… – continuó diciendo – las estrellas que durante tanto tiempo han sido el foco de nuestro destino, ya no nos protegen! – Sentenció golpeando su báculo en el suelo – Si nos quedamos, con el cielo tan en nuestra contra, todos moriremos.

		Y apuntando su báculo hacia los dos guardias dijo:

		— ¡Este debe ser nuestro destino! ¡Nuestra única esperanza! – y desde la punta misma del báculo un haz de luz salió disparado hacia los guardias que se hallaban solamente a unos metros de él impactando en ambos.

		– El encantamiento del sueño eterno. A través de él podremos sobrevivir, mí princesa—

		El rayo de luz comenzó a paralizar los cuerpos de los dos hombres.

		— Podemos aguardar a otro día. El día en que las estrellas nos vuelvan a favorecer – dijo con una sonrisa pérfida en sus labios.

		Los hombres poco a poco se iban convirtiendo en estatuas, sus rostros iban siendo consumidos por el poder del rayo que salía del báculo, comenzando a quedarse tan rígidos como rocas.

		— Ante el mundo apareceremos como estatuas sin vida, sin alma. Parodias de lo grandiosos que alguna vez fuimos, y seremos. – agregó. – pero seremos mucho más.

		— Pero mí señor sumo sacerdote, ¿que ha de protegernos contra la venganza del tiempo? ¿Quién habrá de preservarnos hasta que podamos caminar en la tierra una vez más? – objetó la princesa a su lado.

		— ¡Yo lo haré, mí princesa! – aseguró Hjimntep – con la fuerza de la vida, que puedo consumir de los vivientes, podré salvaguardarla por siglos. Y ahora, mí princesa, es su turno de dormir el sueño eterno – dijo Hjimntep aprisionando la mano de la princesa.

		— ¡No! ¡No yo! – aulló la princesa. – Soy demasiado joven, ¡no puedo imaginar pasar la eternidad en el velo de un encantamiento siendo una estatua!

		— ¡Mí princesa, no tiene usted otra opción! – dijo el sumo sacerdote sin soltarla – su pueblo necesitará su guía y sabiduría para conquistar el mundo una vez más tras su despertar.

		— ¡Déjeme ir! – chilló la princesa – déjeme ir!

		Alexa sentía como propia la desesperación de la mujer. Cada fibra de su ser quería zafarse del agarre del sacerdote. Su corazón comenzó a latir con fuerza y sentía el sudor correr por su incorpóreo cuerpo, ya que en el sueño ella no existía de manera alguna.

		Un haz de luz pasó a su costado y se dio cuenta que esa escena la había vivido recientemente. La mano de un extraño tomó a la de la princesa y tiró hacia el otro lado. La princesa quedó aprisionada entre ambos hombres que luchaban por ella.

		— Ya ha escuchado a la dama. ¡Déjela ir! – ordenó el hombre de tapado negro.

		— ¡No! – dijo Hjimntep – ¡No puedes tenerla, es nuestra princesa! ¡nos pertenece!

		— Pertenece solamente a sí misma, sacerdote – dijo el hombre de sobretodo negro.

		Mientras ambos se debatían por la princesa, la mujer chilló:

		— ¡Paren ambos! ¡Me partirán en dos!

		Ese grito fue el momento exacto para que el extraño, Blake, o al menos alguien muy parecido a él, lograra desaprisionar a la princesa y despegándose del suelo logró apartarla definitivamente del sacerdote.

		— No puedes poseer aquello que nunca ha sido tuyo hechicero – escuchó Alexa decir al hombre de la gabardina negra mientras la sobrevolaba.

		— ¿Qué ocurre? ¿A dónde me llevas? – preguntó la princesa con nerviosismo.

		— Hacia la luz del día princesa – respondió el extraño – los menesteres obscuros no pueden tolerar la luz del sol.

		

		Percance al dormir, y luego el despertar mientras dedos de frío sudor se escurren a través de la espina dorsal.

		Lo onírico y la realidad se dilucidan y la dicotomía se hace más clara fundiéndose en una.

		Alexa despertó con la confusión de quién ha experimentado un sueño tan vívidamente que no puede despegarse del mismo. Todo su cuerpo aún se encontraba en un estado soñador.

		Lo que siguió tuvo los tonos sombríos de una pesadilla. Aunque le aguardaba más horrores, los sueños de los días y las noches siguientes retornarían…

		

		

		Un viejo conocido

		

		— ¿Que ha pasado? ¿Dónde estoy? – se dijo a sí misma en estado semi febril.

		A los pies de su cama el extraño la observaba impávidamente.

		Entonces recuperó la memoria de súbito. Abrió los ojos y miró aterrorizada la oscuridad. Sus pensamientos se aceleraron frenéticamente mientras trataba de reconstruir lo ocurrido. Lo había oído llegar justo a tiempo. Volvió a verlo inclinado sobre ella mientras murmuraba:

		— Ha sido una pesadilla. Estas a salvo.

		Pero no recordaba nada más. Desorientada y aterrada, se esforzó por comprender.

		— Oh, ha sido un sueño – dijo aliviada – solo una pesadilla.

		Se recostó nuevamente en la almohada. El extraño no había emitido palabra, solamente la observaba con ojos inquisidores.

		— Parecía tan real y tan terrorífico. – explicó Alexa.

		El hombre asintió.

		— Tenebroso tal vez, pero no tan terrible como la propia lucha por la realidad – dijo incongruentemente. – he sentido tu pesar y he venido.

		Alexa frunció el ceño. No entendía a lo que el extraño se refería… Blake, tampoco se acostumbraba a verlo como un ‘Blake’...

		— ¿Cómo has sabido que estaba soñando? – inquirió Alexa perpleja.

		— Como te he dicho, si me necesitabas lo sentiría y vendría y así ha sido. – Blake le sonrío.

		Era una sonrisa que iluminaba toda la habitación, una sonrisa que se le antojaba, conocía.

		— Ahora debes contarme más de ese sueño que has tenido. Necesito saberlo todo para así poder ayudarte. – le instó Blake.

		— ¿Mí sueño? – preguntó ella sin entender. — ¿Para que necesitas saber lo que he soñado?

		— Para poder ayudarte a dilucidar qué es lo que está aconteciéndote. – respondió este.

		— Oh, no entiendo – dijo ella abatida – Solo sé que mi nombre es Alexa, pero en el sueño también me llamaban por el nombre de Farah y creo… creo… estaba en un museo – especuló – sí, era un museo de cera. Pero no quiero que me tomes por una loca. – se excusó.

		— Puedes decírmelo sin temor. Eso que necesitamos saber está guardado en tu mente, ocultando un sombrío secreto. – acotó el extraño.

		— Creo que era algo así como una princesa y tú estabas en el sueño. Un poco más viejo, pero sé que eras tú y me rescatabas de un maligno sacerdote o nigromante.

		Alexa relató todo el sueño al extraño de sobretodo negro quién la escuchó atentamente parado al borde de la cama. Cuando hubo terminado su relato, el hombre asintió.

		— Debemos ir a mi biblioteca, hay algo que necesito investigar.

		— Pero yo pensaba ir a la estación de policía. Alguien debe estar buscándome. Ya sé mi nombre ahora, podré saber quién soy en realidad y dónde vivo. – objetó ella.

		— Está bien – consintió el extraño – te acompañaré a la estación de policía. Aún es de noche y no debes andar sola en la calle y quizás el aire frío traiga algo más a tu memoria.

		El extraño hablaba de forma intrigante. Una forma que Alexa no podía entender. Parecía un ser anacrónico con la época en la que vivían.

		

		

		Una cara familiar

		

		La joven se vistió rápidamente y ambos salieron a la fría y obscura calle. La neblina aún no se había disipado.

		La estación no quedaba lejos de dónde se hallaban. En Sea Port ningún lugar queda lejos de nada.

		Una vez fuera, Alexa se atrevió a inquirir más al extraño Blake sobre sí mismo.

		— Puedes confiar en mí Alexa, si es que ese es tu verdadero nombre – indicó Blake.

		— Pero como confiar en alguien que no responde mis preguntas. – manifestó la chica con aspereza.

		— Puedes preguntar lo que desees, pero aun así hay respuestas que no entenderás. – apuntó Blake.

		— Bueno, pero al menos dime quién eres realmente.

		— Como te he dicho, un simple forastero, un transeúnte que te ayudó como lo hubiese hecho cualquier otro – mintió el extraño.

		— ¿Y qué es lo que haces en Sea Port? ¿Por qué me pareces conocido?

		— Soy un curador de libros antiguos y un investigador de lo oculto. – respondió Blake.

		Alexa no supo que responder a esto y calló por unos instantes.

		Tras haber caminado unos pasos ambos transeúntes escucharon que llamaban a la chica por su nombre.

		— ¿Alexa? ¿Eres tú?

		El chico que la llamaba había salido de una esquina de la calle por la que transitaban.

		Alexa lo miró con duda en sus ojos.

		El extraño llamado Blake se interpuso entre ella y el recién aparecido en forma de protección, como lo haría un guardaespaldas.

		— ¿Y tú eres? – preguntó Alexa nerviosa por encima del hombro de Blake.

		— ¿No me recuerdas? – indagó el chico rubio con el ceño fruncido – Soy Tom, Tom Kent. Tu novio. He estado muy preocupado por ti. – añadió avanzando hacia Alexa, pero se detuvo cuando el extraño de gabardina negra hizo un ademán con su mano.

		Alexa lo observaba sin animarse a aproximarse al joven que mantenía una sonrisa perturbada en su rostro.

		— Lo lamento. – dijo Alexa — No te reconozco y dio un paso hacia atrás.

		El extraño de gabardina negra se mantenía observante, pensativo y en guardia.

		— Pero Alexa, por dios santo, ¿no me recuerdas? – expresó el chico llamado Tom avanzando por el costado del extraño y tomando el brazo de Alexa.

		— Pero… no… no recuerdo. – exponía Alexa mientras intentaba apartarse del recién llegado.

		El rostro de Tom se transfiguró llenándose de confusión.

		— Alexa, no me hagas esto. Tienes que recordarme – instó Tom con mayor vehemencia.

		Alexa se asustó y trató de soltarse. El extraño, Blake, quién había permanecido al margen de la situación esperando el desenvolvimiento de la misma intervino tomando el hombro de Tom, intentando apartarlo de la asustada Alexa.

		— Ella dice la verdad, Tom. Tiene amnesia – explicó Blake – No trates de confundir su mente aún más de lo que ya está.

		— Y usted quién se supone que es, ¿señor…? – dijo Tom con ímpetu en su voz.

		— Soy un ‘amigo’ – respondió Blake – La chica estaba sola y en necesidad de ayuda, y yo intervine.

		Tom se confundió aún más ante estas palabras del extraño de gabardina negra.

		— ¡Si, claro! – indicó con frenesí Tom – Usted es un gamberro cualquiera que se ha aprovechado de una joven que no recuerda quién es.

		Detrás Alexa sollozaba tomándose su rostro compungida por la escena.

		Tom se abalanzó sobre el extraño de gabardina tomándolo por el cuello.

		— Déjenos en paz – vociferó.

		El extraño intentó zafarse, algo que logró por un instante y dijo:

		— La violencia no es la solución, Tom.

		Pero Tom se encontraba en un estado de exaltación tal que no pensaba con claridad. Levantó el brazo y golpeó al hombre en el costado con su codo. Este se tambaleó hacia atrás, pero logró mantenerse en pie.

		Tom quiso volver a arremeter, pero súbitamente un sonido lleno de agonía envolvió a ambos hombres en una funda de tormento hasta que se desmoronaron remisamente en la manta de la inconciencia.

		

		

		Una explicación de leyenda

		

		Durante un tiempo el viajero de tonos obscuros se deslizó a través de la tierra sombría de la inconciencia. Luego los dedos de haces de luz arribaron a los ojos encapuchados.

		El tiempo se desdobló lentamente en sí mismo, trayendo consigo dos figuras abatidas en el pavimento de la noche lóbrega hacia la luz de la conciencia.

		— ¿Que ha ocurrido? – dijo Tom tratando de incorporarse lentamente – ¿Qué obscuridad nos ha golpeado?

		De momento había perdido el interés por luchar y trataba de recordar lo sucedido.

		El extraño hombre que había perdido su sombrero de ala en la caída, estaba poniéndose de pie a su lado. Tomó el sombrero y se lo volvió a colocar.

		— Tu pregunta es más certera de lo que crees, Tom – respondió el extraño. – Hay fuerzas que están trabajando aquí – explicó – fuerzas obscuras más allá de tu conocimiento. – culminó diciendo.

		La vacilación de Tom se disipó una vez se percató que Alexa no estaba con ellos.

		— Alexa… — dijo en un susurro – ¡Alexa! – llamó con ahínco un par de veces. – ¡Se ha ido!

		— No… se la han llevado – respondió Blake mirando las sombras de la taciturna calle – raptada por los mismos vándalos que la atacaron con anterioridad en las sombras. Necesitamos planear nuestros movimientos con precisión Tom. – se explayó.

		— Entonces… tú… ¿la ayudaste realmente? – inquirió extrañado Tom.

		El extraño asintió.

		— Y yo te ataqué… – dijo Tom sacudiendo su cabeza en forma de arrepentimiento. – Discúlpame...

		— Tus acciones fueron las de un hombre enamorado, Tom – dijo Blake sacudiéndose la gabardina – un error que es comprensible de entender.

		— Errores – repitió Tom – sí, he cometido muchos de ellos en mí vida. Pero desde que conocí a Alexa he cambiado – explicó con nostalgia en sus ojos – ella me cambió. Todo fue distinto con ella a mí lado, me hizo ver cosas que nunca había considerado ver. Un mundo de maravillas en sus ojos.

		Su voz se quebró por un instante.

		— No puedo perderla… no puedo… — continuó diciendo y cerró su puño en señal de furia.

		— La desesperación es un pozo sin fin, Tom. – el extraño puso una mano en su hombro. – Debemos mantener nuestros sentidos claros si deseamos encontrar a Alexa en las sombras de esta jungla de cemento.

		— Pero ¿dónde buscaremos? – preguntó Tom con aprehensión.

		— Creo que sé dónde podemos comenzar. – respondió Blake comenzando a caminar.

		— No eres de aquí, ¿me equivoco? – consultó Tom al extraño que no solo vestía de forma extravagante, sino que su forma de hablar también lo era.

		— No soy de ninguna parte y soy de todas Tom. Pero eso no es lo importante aquí. – dijo mientras se internaban en la sombría niebla de un callejón.

		Tom calló, era cierto, lo único que importaba era encontrar a Alexa.

		

		

		La búsqueda

		

		El tapiz negro de la noche se teje de muchas cosas. Fibras de silencio le dan peso a las sombras que llenan sus formas y vuelven a tejer el miedo de otro color.

		Los hombres caminaron por dicho tapiz, buscando a la extraviada Alexa y llegaron al lugar dónde la joven había descrito su sueño al extraño de gabardina negra.

		— ¿Estás seguro que es aquí? – consultó Tom al extraño en el umbral del museo de cera de lo oculto de Maximilian Kramer. – aquí es dónde nos conocimos. – aclaró Tom.

		— Si, lo estoy. – respondió el otro. – y ahora que has mencionado que aquí fue donde se han conocido, más aún lo estoy. Entremos—

		Ambos ingresaron al museo.

		En la penumbra el mismo era más terrorífico de lo que recordaba Tom. Las múltiples estatuas de cera parecían observarlos en todo momento con actitud siniestra.

		— Siento las vibraciones psíquicas en este viejo museo presionando contra lo más recóndito de mi mente desde que ha sido abierto. – explicó el extraño Blake. – Hay un mal antiguo aquí. Una amenaza que debemos buscar para encontrar a Alexa y liberarla.

		Tom no entendía nada de esto que relataba el extraño, lo único que le interesaba era hallar a Alexa e irse de ese endemoniado lugar.

		Una mirada oculta seguía a los hombres mientras estos se internaban en el salón de los magos. Una mirada que no pestañeaba. No podía hacerlo...

		— Mantén tus ojos abiertos Tom, no hay forma de saber que nos podremos encontrar. – Blake dijo.

		Más de un par de ojos se suman a los que anteriormente habían escrutado a los forasteros y detrás de ellos figuras de cera comienzan a moverse con sigilo hacia ellos.

		Un segundo y las estatuas que cobraron vida se abalanzan sobre los intrusos en un enganche mortífero.

		Tom intentó deshacerse del agarre de uno de sus atacantes y tras lograrlo fue a socorrer a su compañero, pero antes que llegara a dónde este se encontraba aprisionado por un caballero de armadura roja con vivos rojos pintados como estandartes en el pecho, el hombre le advirtió:

		— ¡No hagas nada Tom!

		— ¿Cómo? — perplejo por esta instrucción Tom preguntó.

		— El mal que hemos estado persiguiendo nos ha encontrado – aclaró – dejemos que nuestros atacantes nos lleven a él. Si hubiesen deseado matarnos ya lo habrían hecho.

		Era cierto. Se movieron en la obscuridad solamente para apresarlos. No los habían atacado con ansías de eliminarlos.

		Tom se rindió ante su próximo atacante, un arlequín de malévola sonrisa.

		Las estatuas de cera llevaron a los hombres a través de una escalera de piedra. La misma bajaba varios metros por debajo de la tierra a lo que parecía ser una cámara mortuoria. Casi llegando al final de la escalera, podían ver ambos hombres las lóbregas luces que salían de la cámara.

		

		

		El final de Todo

		

		Una mustia tumba. El olor asaltó las fosas nasales de los dos hombres mientras eran conducidos por un tramo de las escaleras de piedra tallada, hacia una cámara fría y sombría.

		Los hombres mantenían antorchas en sus manos que alumbraban su camino.

		— ¡Alexa! ¿Qué han hecho contigo? – Tom gritó asustado mientras ve a la chica atada a un trono que resplandece como el oro.

		Frente a ella se halla el anciano Maximilian Kramer, sentado en su precaria silla de ruedas. En su cabeza lleva el tocado que lo corona como sumo sacerdote de la princesa Farah.

		— La hemos restaurado a su verdadero lugar, mortal – dijo con voz aciaga Kramer – La hemos hecho una vez más nuestra reina.

		Aquel hombre nuevamente; larguirucho y melancólico, de pestañas blancas y ojos inquietos. Costaba mirarlos, porque no contenían nada: ni amor, ni risa, ni una migaja de curiosidad. En el fondo, lo peor era la falta de emoción que emanaban.

		En su mano derecha tenía un báculo y la izquierda en ademan de estar sopesando algo.

		— Escapó de nosotros ya una vez, se disfrazó a sí misma como una de vuestra clase y vivió varias vidas que robó de otros. – volvió a decir el sumo sacerdote – pero todo eso ha terminado al fin. Ya es una más de nosotros. – dijo abriendo sus brazos para mostrar a todas las estatuas de cera que antaño permanecían en la sala de exposiciones del museo.

		Sus ojos habían cambiado sustancialmente. Ahora febriles emanaban una oscuridad siniestra. Su aspecto era el de un enfermo mental recién salido de un manicomio. A su costado, una gran estatua que llevaba un manto negro se mantenía en guardia.

		— No les creas Tom. ¡No es verdad! – gritó Alexa al otro lado del salón. – ¡No es verdad!

		Suponiendo que todo lo relatado por el anciano fuera innegable, lo cual no acababa de resultar fácil de aceptar, la situación quedaba sin aclarar. ¿Un poderoso sacerdote volvía lentamente a la vida a estatuas de cera quiénes habían estado sumidas en un largo letargo?

		Tom hizo el ademán de adelantarse, pero los dos guardias, que resultaron ser los hombres que en una primera instancia habían atacado a Alexa en la calle, lo detuvieron ágilmente posicionando sus lanzas casi tocando su pecho.

		El extraño Blake, permanecía detrás sin emitir palabra alguna. Observante.

		— No le creo. ¡Déjela ir! – ordenó Tom embravecido.

		La cámara había cambiado. En parte tenía que ver con la deformación extraña que había sufrido el tiempo: existía en ella la sensación de vivir a la vez en el pasado, el presente y tal vez hasta en el futuro.

		— Conque dudas de mí, mortal. – dijo el anciano Kramer quién apuntó su báculo hacia la chica en el trono.

		Una luz cegadora emergió de él iluminando el rostro de Alexa. El mismo se transformó automáticamente en una cara demacrada, como la de una anciana decrépita. No, peor, pensó Tom. Su pelo era como paja y le faltaban mechones en partes del cráneo, así como la piel le colgaba como si se hubiese derretido repentinamente. Las órbitas de sus ojos eran profundas y detrás de ellas apenas si se podían ver sus pequeños globos oculares vacíos. Todo su cuerpo se hallaba consumido, como una muñeca de plástico derretida por el fuego en un incendio.

		— Ve la verdadera fisionomía de la mujer que amas, chico – dijo Kramer con una sonrisa malévola en su rostro.

		— Oh Dios, ¡no! – se estremeció Tom.

		Pero enseguida recupero la compostura y avanzó por delante de los guardias.

		— ¡Es una quimera! – gritó – Estás tratando de confundirme anciano! ¡Pero no resultará! ¡No lo hará! Te mataré con mis propias manos.

		— ¡Tom no! – escuchó decir a Blake detrás suyo mientras avanzaba hacia el sumo sacerdote.

		— ¡Tiraré abajo este mausoleo de lo maligno de ser necesario, tú, sucio mentiroso anciano! – vociferó Tom.

		Lentamente, el sonido llegó a la cámara. Un lamento, primeramente, un gemido bajo y triste que se curvó entre las grietas de las paredes. Luego el sonido creció… un grito, una antigua encarnación antaño destruida y olvidada. El anciano Kramer y sus acólitos entonaron versos en un arcaico lenguaje y Alexa, víctima de este arcano canto entró en un trance.

		Los guardias se habían descuidado por un segundo y Tom ya estaba casi sobre el anciano Kramer.

		Enfurecido de rabia, lanzó contra el viejo la antorcha que aún mantenía en sus manos. El anciano logró apenas esquivarla, pero la misma fue a parar debajo de una larga cortina decorativa roja. Al ver esto el viejo chilló:

		— ¡Para esta locura tonto! Esto es como un barril de combustible, ¡vas a matarnos a todos!

		Pero Tom no escuchaba razones ni motivos, uno de los guardias había logrado alcanzarlo y ambos luchaban a brazo torcido.

		El fuego comenzó extenderse por toda la sala. Las llamas consumían todo lo que tocaban. Las antiguas estatuas de cera aullaban desesperadas, a través de nubosas profundidades de un abismo de fuego. A la izquierda, horribles figuras demacradas combatían entre las llamas mientras el hombre de la gabardina negra permanecía parado en el centro de la sala observando la locura que se había cernido sobre ellos.

		En aquel momento vio al anciano que intentaba zafarse de la silla y advirtió la desesperación que destilaban sus ojos.

		El viejo Kramer también había sido alcanzado por el fuego. Repentinamente, su capa ardió en llamas y cayó hacia adelante sin dejar de moverse.

		Algo se volcó en la sala, y Alexa se enderezó y ladeó la cabeza. El báculo del sumo sacerdote lanzó un reflejo apagado a la luz de las llamas. Había caído a sus pies.

		Una de las densas cortinas se desprendió de la pared y cayó con un golpe sordo.

		El anciano Kramer completamente tomado por el fuego, trató de levantarse, pero no pudo; finalmente se dejó caer inerte en el suelo, pero aún con vida chillando de agonía.

		Tom sintió un mareo y le invadió una sensación de náuseas. Podía sentir el olor del humo que penetraba en sus pulmones.

		El humo acre y sofocante, arrastrado por el viento proveniente de la escalera, comenzaba a asfixiarlos.

		Grandes dorados dedos de fuego lamieron las paredes de la cámara, y solo bastaron unos momentos para que la antigua estructura se volviera un infierno.

		Los guardias ardían parados y como velas encendidas iban dejando caer su propia cera en el enardecido suelo.

		— ¡Dios mío, son estatuas! Se están derritiendo. – dijo Tom al verlos disolverse.

		Pero no solamente eran estatuas, había algo de humano en ellos. Los gritos que llegaron a sus oídos eran desgarradores. Las almas de estos pobres estaban incinerándose.

		— Habrá tiempo luego para respuestas – apuntó Blake Hunter acercándose a la desfallecida Alexa. — Ayúdame Tom, necesitamos salir de aquí, este viejo santuario no aguantará mucho más – ordenó.

		Tom se apresuró a levantar las piernas de Alexa y ambos corrieron entre las llamas hacia las escaleras.

		Un estallido de fuego se había disparado hacia el techo, arrastrando un nimbo de escombros en el que revoloteaban estructuras de madera y papeles.

		Detrás de ellos se escuchó el último grito del anciano Kramer.

		— Todos estos siglos, planeando y tú, princesa, has matado a tu pueblo. ¡Pero no sobrevivirás para regocijarte en tu triunfo Farah! – y tras esta aseveración final un grito ahogado dio fin con la vida del sumo sacerdote.

		Un sonido de tal agonía que sería muy difícil olvidar a cualquier mortal.

		Ambos hombres corrieron como llevados por el demonio cargando a Alexa en sus brazos.

		— Apúrate Blake, este lugar está comenzando a caerse a pedazos. – instó Tom que iba detrás.

		El extraño, con fuerza, consiguió abrir la puerta y salió protegiéndose la vista con las manos a causa del resplandor.

		Una vez fuera Tom pudo ver que las llamas habían alcanzado la casa vecina a la fábrica; incluso en ese momento, algunas chispas estarían encendiendo pequeñas llamas en el techo.

		La antigua fábrica era una ruina que se desplomaba llameante. El fuego iluminaba la calle en un amanecer infernal.

		El sonido del caos que anunciaba el fin de una pesadilla. Concreto, cera y madera se fundían en una sola y desordenada estructura infernal. Alexa despertó.

		Los tres sobrevivientes, miraron absortos el incendio.

		— Nada pudo haber escapado a ese fuego del infierno – dijo Tom – estás a salvo Alexa. – añadió, y se acercó para abrazarla con fuerza.

		— Oh Tom, como desearía que eso fuese verdad… — le dijo Alexa con lágrimas que brillaban en sus ojos.

		Tom quiso tocarla, limpiarle las lágrimas, pero ella en un ademán lo detuvo.

		— No – dijo – No entiendes. Yo era su reina miles de años atrás. – comenzó diciendo. – Me induje amnesia a mí misma pues he vivido muchas vidas. He robado tantas vidas que ya no lo recuerdo.

		Tom estaba perplejo. Lo que le corrían por las mejillas no eran lágrimas, ¡era… era… CERA!

		Al igual que las figuras del museo, ella estaba hecha de cera y se estaba derritiendo ante sus ojos.

		— Deseaba más que nada la juventud, la belleza, la aventura de vivir. El amor de un buen hombre y he encontrado todo eso en ti. Lo he vivido. – lo que iba quedando de su amada ya era apenas una montaña de cera derretida, pero aún podía escuchar su voz en su cabeza. – Pero mis dioses me están llamando y me temo que debo reunirme con mi pueblo. Recuérdame Tom, recuerda que en este poco tiempo que nos hemos conocido te he amado… recuér…

		Y estas fueron sus últimas palabras, que no logró culminar de pronunciar.

		Una débil brisa ululó en la calle y pareció que dijera, Adiós.

		Desde el centro de la ciudad llegaba el incesante bramar de las sirenas.

		Tom pudo oír los pasos detrás suyo del extraño de gabardina negra.

		Giró su torso con lágrimas en sus ojos. Se hallaba arrodillado frente a lo que había sido su amada.

		— Se ha ido extraño... Como si nunca hubiese estado aquí – dijo secándose las lágrimas con su antebrazo – ¿y que me ha dejado?

		— Todo es lo que debe ser y el orden natural de las cosas se ha restaurado Tom. Tú tienes tus recuerdos. – explicó el extraño.

		— ¿Y qué es eso sino una gran nada? – argumentó Tom en sollozos.

		– Recuerdos de una mujer que te amó, y que sacrificó la eternidad por una chance de estar contigo.

		Detrás el fuego continuaba consumiendo todo a su alrededor.

		— Tú tienes tus recuerdos Tom – volvió a decir el extraño en un susurro cada vez más imperceptible – y tal vez es todo lo que necesitas tener. — Y, de repente desapareció en la niebla dejando atrás al amante descorazonado.

		A Tom, ya nada pareció interesarle, nada importaba y se quedó sentado frente a la cera que había sido su amada.

		

		***

		

		Nadie está condenado hasta que realmente toma la decisión de estarlo. Son las decisiones que se han tomado las que nos llevan al camino del tormento.

		Magia, hechicería, nigromancia... Engañan al universo para que entregue algo que no ganamos. Para hacer ver a la gente lo que no es, lo que queremos que vean. Torcemos el tiempo espacio, solo para nuestro propio beneficio.

		Magia… no hay magia buena, ni buenos magos. Llevarla demasiado lejos, y todo empeorará. Los sacrificios son muy costosos.

		

		

		2.

		LO QUE TRAE EL MAR

		

		La tempestad

		

		Desde tiempos inmemoriales el hombre ha mantenido una guerra contra las fuerzas de la obscuridad, donde ninguno se ha llevado la victoria final.

		Desde tiempos inmemoriales hay hombres y entidades de uno y otro lado luchando cada cual por su bando. La mayoría que han combatido en este interminable conflicto nunca pidieron ser parte del mismo. Confrontados, simplemente ya no pudieron dar marcha atrás.

		El extraño de gabardina negra sabía esto. Sus incansables viajes lo habían llevado a las más recónditas locaciones en pos de tomar su lugar en esta batalla. Nunca lo había pedido, solamente se había dado así. Había recibido la llamada del deber, era una llamada que había oído cuando tenía catorce años, cuando se sintió exaltado por la historia de Buda, Mahoma y Jesucristo. De esos hombres llamados santos, pero que no habían sido más que hombres bondadosos que habían poblado este mundo mucho antes que él hubiera nacido. Hombres de paz y de amor incondicional por la humanidad.

		Desde ese instante, ambicionaba ver el mal despojado del manto de la obscuridad con que seducía a la gente; quería verlo inequívoco y conocer cada rasgo de su faz. Pretendía enfrentarse mano a mano con el, y aspiraba que su lucha fuera pura, que no estuviera contaminada por nada ni nadie, para poder así derrotarlo.

		Muchas de las batallas que había tenido con él las había ganado, otras las había perdido, pero su objetivo siempre era el mismo y jamás intentaba liberarse de él.

		Quienes albergan la maldad están a nuestro alrededor, esta era una advertencia con la que sabía convivir.

		

		***

		

		El puerto de Shuar Deep no era muy diferente del de Sea Port; no obstante, la zona costera distaba mucho de la belleza que emanaba el segundo. Su viaje lo había localizado en este enclave ya sea por destino o por azar. Él no se lo preguntaba mucho, simplemente cumplía con su cometido. Eso lo había aprendido de su maestro en el santuario del Tíbet. Menos preguntas, más quehacer.

		El extraño de gabardina negra se hizo eco del sonido; sus ojos trataban de hallar al desvalido en la niebla, discerniendo la sombra de un fantasmal Galeón mientras desaparecía nuevamente en la bruma. Sus velas iban decaídas, apenas hinchadas por la fría brisa infernal. La neblina había llegado desde el océano. El agua era un fantasma de un verde sombrío que empujaba el blanco de la espuma hacia la orilla.

		Desde la primera forma de vida que se arrastró a la superficie, el mar ha estado enlazado inevitablemente con leyendas. Desde los primeros hombres osados que enfrentaron las olas embravecidas en primitivas barcas de madera, a quienes se internan en las profundidades ocultas hoy en día en artilugios tecnológicos de hierro, las fabulas han ocurrido. Secretos suspirados de padres a hijos; de marinos a marinos.

		La tormenta llegó como se esperaba lo hiciera…

		Las fuerzas de la naturaleza en violenta acción golpeaban el frágil velero contra las olas como un pedazo de restos descartados. El viento crecía con fuerza, sus sonidos solitarios rápidamente se volvieron el angustioso gemido de las almas perdidas y olvidadas en el océano.

		Una joven se aferraba desesperada al mástil de un pequeño velero con la esperanza de llegar a puerto seguro, pero con la certeza que sería más probable que eso no fuera a ocurrir.

		— ¡Dios mío! La niebla llegó tan rápido que perdí la noción de dónde se encuentra el puerto—, pensó la chica tomando con todas sus fuerzas una de las cuerdas del mástil.

		La pequeña embarcación velera carecía de motor. La joven apenas podía mantener el control. La tormenta crecía y así las olas que aporreaban la liviana nave.

		Un sonido ahogado y el sacudón de la barca hacen que la joven rebote por los aires.

		— Oh no, ¡he golpeado algo! ¡Voy a morir! – llegó a pensar la hermosa muchacha.

		La embarcación se meció de lado a lado y la chica cayó al mar.

		Las olas son tan fuertes en ese momento se hunde sin poder siquiera mantenerse a flote a pesar de ser una experta nadadora. La marea es demasiada enérgica y la arrastra a su gusto como una hoja en el viento de una ventisca invernal. La chica que se hallaba demasiado cansada, se dejó arrastrar hacía abajo, hacia las profundidades del océano.

		El mundo se tornó sombrío y borroso ante sus ojos. Se halló sumida en la obscuridad, ciega y sorda… inmóvil. De forma súbita, la invadió una sensación de letargo, casi como si no pudiera mover los músculos, como si las sinapsis cerebrales que emitían órdenes a los tendones y los tejidos de todo su cuerpo se hubieran declarado en huelga. Sintió que iba a desfallecer, pero antes de hacerlo algo la jaló hacia arriba. Dos manos fuertes y seguras la ayudaron a subir nuevamente a su barca.

		

		

		Salvada

		

		Primero percibió el entorno como un sueño lejano y extático; pero a cada instante que pasaba, aumentaba en ella la conciencia de que no se encontraba de ningún modo muerta y en el cielo, sino que era la vida, la realidad, lo que la rodeaba. Y eso significaba también que el hombre que se encontraba de pie junto a ella y la miraba desde arriba con preocupación no era un ángel sino un ser de carne y hueso. Su heroico salvador…

		— Tranquila niña, estás a salvo. – llegó a decir el extraño.

		La muchacha trató de abrir nuevamente los ojos que se le cerraban, pero el esfuerzo era demasiado grande. Le dolía mucho la cabeza.

		¿Dónde estaba? ¿Qué había pasado? Levantó la mano, pero la detuvo a pocos centímetros del cuerpo, incapaz de seguir.

		La joven no se percató de inmediato de lo ocurrido, aún se hallaba confundida. Veía una figura recortada contra el gris horizonte. Era un hombre alto, llevaba un impermeable… no, no era un impermeable, se trataba de una gabardina negra abotonada hasta arriba. El cuello en alto. Tiene un sombrero de ala ancha que no permitía que se le vieran los ojos con claridad. Un mechón interrumpía su visión de un lado y el ala del sombrero del otro. El mismo no se le caía a pesar de la ventisca.

		El extraño la ayudó a sentarse en la borda de la barca. La misma había perdido el mástil y se encontraba muy devastada, incapaz de navegar por mucho más tiempo.

		El viento, la lluvia y el chapuzón involuntario dejaron a la chica en un estado de sumo congelamiento. El extraño desabotonó su gabardina, se la quitó y cubrió a la joven con ella.

		— No estamos lejos de la costa. Las olas nos empujan y arrastran a puerto. Llegaremos bien. – indicó el extraño.

		La chica no terminaba de reaccionar sobre lo ocurrido aún, cuando recuperó la compostura la embarcación logró llegar a la costa chocando contra el muelle.

		— ¿Quién eres? – interrogó la joven.

		— Estarás a salvo ahora Claire – respondió el extraño.

		— Gracias por salvarme, pero ¿quién eres?, ¿Cómo llegaste a mi barca? ¿Cómo sabes mi nombre? — volvió a preguntar la chica llamada Claire.

		— Ya no necesitas más de mí Claire — dijo con voz apagada.

		— ¿Porque no me dices quién eres? Necesito saberlo. No entiendo cómo has llegado a mi barca, como me has salvado…— volvió a insistir.

		— ¿Realmente importa? Lo importante es que lo hice y por ello ambos estamos bien – dijo el extraño intrigante.

		— Entonces, ¿No me dirás? — cuestionó de nuevo.

		— El mar está lleno de misterios Claire, y hay misterios que son mejor dejarlos así, sin explicación racional – dijo el extraño internándose en la niebla del muelle dejando detrás a la joven sin respuestas, como si nunca hubiese estado ahí.

		

		Una visita en la tempestad

		

		La joven abandonó el puerto decidiendo retornar a su casa atravesando el desértico lugar y sus alrededores. Ni siquiera la guardia costera se hallaba de servicio ante tal tempestad.

		El camino se le hizo eterno bajo la tormenta que no amainaba. A lo lejos su casa se asomaba a través de la niebla.

		Es una casa grande, muy grande. La espera, aguarda por ella como siempre lo hace. La joven se detuvo frente al umbral, tratando de descubrir en la casa, un indicio de sentimiento, de afecto, de amor o de lo que fuere, pero no lo encontró, y se dijo que sin duda jamás lo hubo en ella.

		Buscó desesperadamente, deseosa de encontrar el móvil que la había impulsado en su juventud para quedarse, pero no había ninguno que recordase.

		La casa la esperaba, siempre lo hacía, o quizás no fuere la casa, sino lo que había dentro de ella…

		— Debería estar feliz de estar en mi hogar, pero no lo estoy – se dijo a sí misma la joven.

		

		***

		

		El súbito sonido de la puerta cerrándose sacó al anciano de su ensimismamiento y lo empujó de nuevo a una amarga realidad.

		El hombre se hallaba sentado en un sillón victoriano. Su cabello es blanco como la nieve y tiene una barba frondosa que le cubre casi todo el rostro. Sus ojos son apáticos y tristes.

		— Finalmente has regresado Claire. ¡He estado tan preocupado que la tormenta te hubiese llevado! — dice el hombre al verle atravesar el umbral.

		— Casi me ocurrió padre, perdí el control de la embarcación, pero un extraño me salvó – respondió la chica.

		La casa es propia de otra época, tal vez fines del siglo XIX. Hay candelabros por toda la estancia que iluminan dejando sombras tenebrosas en los recovecos de la misma.

		— ¿Un extraño Claire? ¿Quién era? ¿Cómo se veía? – pregunta el anciano intrigado mientras apronta su pipa.

		— Un hombre alto, fuerte, con hombros anchos. Llevaba una gabardina negra. Iba todo vestido de negro y tenía un sombrero de ala que le cubría parte del rostro – respondió Claire mientras secaba su negro cabello con una toalla que había tomado del tocador. – La clase de hombre del que una podría enamorarse… — dice suspirando.

		El hombre se malaspecta con su respuesta.

		— Claire, debes dejar de vivir en un mundo de fantasías — dice.

		— No quiero escuchar otro sermón padre – expuso Claire airadamente.

		— Pero es por tu propio bienestar, hija, no puedes vivir tu vida esperando por el caballero en armadura dorada. Tienes que enfrentar la realidad y los hechos – dice el anciano con vehemencia.

		— ¿Qué hechos padre? ¿Qué estoy sola y miserable desde que tengo noción de ser? – Respondió la joven – Créeme, conozco esos hechos muy bien. ¿Me puedes culpar por mis fantasías? ¿Qué más tengo? – añadió dejándose caer en un sillón de tapiz rojo.

		— Me tienes a mí hija — indicó el viejo con una sonrisa en su rostro.

		— Pero necesito más que eso padre, mucho más. Daría mi alma al mismísimo demonio por ser amada, por vivir una existencia normal. – argumentó Claire.

		— No digas eso Claire, nunca se sabe quién o qué puede estar escuchando – protestó nuevamente el anciano.

		Por un momento la sala quedó en silencio y de pronto un ruido en la puerta. El sonido de alguien que golpea con vehemencia.

		El anciano se dirigió a la misma. Hubo un instante de tensión mientras la puerta se abre para revelar la presencia en el umbral de un hombre alto y apuesto que se dibuja contra la lluvia detrás de él.

		Este hombre alto, con barba obscura y ojos verdes como el mar lleva un sombrero de navegante y una chaqueta de la marina.

		— Buenas noches, mi nombre es Hans von Scheffer y creo que me he perdido. – dijo haciendo una reverencia con su cabeza.

		El aire en el salón se transforma en algo diferente. Carga con la presencia de algo nuevo y excitante.

		El anciano dejó amablemente pasar al forastero.

		— ¿Es nuevo en el pueblo Señor von Scheffer? — preguntó el anciano con un vestigio de suspicacia en su voz.

		— He llegado hoy en mi barco — respondió el extranjero.

		— ¿En medio de esta tormenta? Me siento asombrado que haya logrado traer un barco a través de esta tempestad — dice el anciano ofreciéndole una bebida caliente que el capitán acepta con gusto.

		— No tanto, he tenido bastante práctica en altamar a lo largo de mi vida. Soy como un errante del mar – sonrío el hombre con humildad.

		Ambos tomaron asiento en la amplia sala, uno frente a otro, al abrigo de la estufa a leña.

		Claire permanecía al margen, de pie al borde de la ventana que permitía percibir la tempestad fuera. Uno y otro se medían en lo que pareció ser una confrontación de intenciones que no son reveladas aún.

		— ¿De dónde viene Señor von Scheffer? – pregunta Claire.

		— Oh, de muchos lugares. Y por favor llámeme Hans. – responde galante el marino – he sido un navegante en los mares de todo el mundo por más tiempo del que hubiese querido. – añadió con una sonrisa en su rostro.

		— Yo también navego – dijo Claire

		— Oh, ¿sí? – dijo el forastero

		— Si, es más, hoy me salvé de una muerte segura gracias a un hombre, cuando mi pequeño bote velero quedó atrapado en la tempestad. – añadió Claire.

		— Me alegro mucho que el mar no haya reclamado tan hermosa joven – dijo caballerosamente von Scheffer – el mar es un demonio furtivo que ataca cuando uno menos lo espera – añadió en tono lúgubre.

		Claire se sonrojó y no supo qué contestar. Estaba más acostumbrado a que le reprendiera su padre por su torpeza que a recibir alabanzas.

		El anciano se percató al instante del lenguaje corporal de su hija y el recién llegado que al parecer tenía intenciones con su Claire. Pocas veces había visto a su hija mostrarse tan solícita, en especial en relación a un hombre de mar.

		Por su parte, von Scheffer permanecía sentado y observaba a Claire con cierta galantería, tanto así que toda la escena le recordó al anciano a los personajes de las novelas antiguas; a los caballeros y nobles señores que suspiraban de amor por sus damas. Con la diferencia de que esto no era una novela, sino la realidad, y había algo en el extraño que no le terminaba de gustar al anciano. Y sin duda el final sería distinto al de una novela.

		La conversación se tornó un poco más áspera luego de esto y una vez hubo terminado su café y cuando la tormenta amainó, el hombre llamado Hans von Scheffer dijo:

		— Debería volver a mi barco, la tormenta está cesando un poco.

		Se trata de un nombre muy atractivo, pensó Claire.

		— ¿Ya debe partir, capitán? Quédese un poco más — invitó sin reparos.

		Pudo ver la cara de reprobación de su padre ante tal invitación al extraño.

		— Lamentablemente no puedo señorita, hay cosas que debo atender, pero me gustaría verla nuevamente si usted así lo desea. — Dijo sonriendo hidalgamente.

		— Claro, me encantaría — confesó Claire gozosa.

		Se citaron para el día siguiente si el tiempo así lo permitía.

		El anciano demostró de forma abierta su disconformidad con esto, pero Claire le restó importancia.

		— Mañana estará bien – zanjó la joven.

		— ¡Bien, mañana será entonces! – dijo von Scheffer. – y no se preocupe señor Andrews, la cuidaré con alma y vida.

		Al despedirse, el forastero dejó en manos de Claire algo que su padre no logró visualizar.

		— Hasta mañana – se despidió saliendo Hans von Scheffer.

		Tras unos segundos de silencio, Claire dijo:

		— Que hombre tan extraño.

		— ¿A qué te refieres? – preguntó su padre que no podía estar más de acuerdo con dicha aseveración.

		— Me ha dejado una orquídea negra que ha sacado de su saco... – respondió enseñándosela a su padre.

		— Demasiado extraño para mí gusto – argumentó el anciano — ¿Qué menesteres podría tener alguien caminando bajo la torrencial lluvia? ¿Y de dónde ha sacado una orquídea negra? – interpeló el anciano.

		— ¿Es importante eso padre? — preguntó Claire con sequedad. — Se mostró interesado en mí y eso es lo importante. Un apuesto hombre de mar interesado en mí, no puede importarme nada cuales eran sus asuntos en la lluvia.

		— Bueno, debería importarte hija mía – apuntó su padre — ¿porque poner tus esperanzas en las alas de los sentimientos que se deshacen tan fácil como llegan? — dijo el viejo tratando de hacerla entrar en razón – si pudieras entender el escalofrío que recorrió mi espalda cuando miré a sus ojos…

		— ¡Basta! – explotó Claire — Es todo lo que escucharé. Hans von Scheffer desea mi compañía mañana y se la daré. — expuso adustamente dejando al anciano solo en la habitación con sus pensamientos.

		

		

		Investigación

		

		A la mañana siguiente, cuando el anciano se hubo levantado su hija ya había partido con el forastero.

		Las horas pasaron lentamente para el anciano Roger Andrews ese día.

		Una vez su hija estuvo en su casa, la interpelación se hizo interminable, pero Claire decidió no satisfacer la curiosidad de su anciano padre y se dirigió directamente hacia su habitación.

		Al siguiente día, el anciano nuevamente se levantó solitario en su hogar. Su hija se había ido otra vez con el dichoso capitán von Scheffer.

		Sus suspicacias eran muy grandes y había algo extraño en el hombre que no podía descifrar, pero sabía que no le gustaba para nada. Temía por su hija. Claire nunca había sido muy agraciada físicamente y eso la había llevado a una vida en soledad junto a su padre durante los diecinueve años de su vida.

		Había tenido pocos pretendientes y no le había conocido siquiera un novio. Vivía fantaseando con el caballero perfecto, ese que llegaría algún día y la cortejaría como en los tiempos de antaño.

		El viejo Andrews decidió que debía averiguar más de este capitán. Quizás encontrara a alguien de su tripulación en los tugurios del puerto. Sabía dónde podría encontrarlos porque él no era un desconocedor del mar. Había tenido sus años de marinero antes del nacimiento de su hija. Cuando su esposa falleció, Claire no tenía más que tres años y tuvo que dejar la mar para dedicarse al cuidado de la niña.

		El anciano tomó su abrigo del perchero y se dirigió a la puerta de su señorial hogar. Estaba decidido, iría a investigar al susodicho von Scheffer.

		Una vez fuera, subió a su camioneta Ranger y tomó la carretera hacia el centro del pueblo. Su casa se hallaba en las afueras, a unos veinte minutos del pueblo.

		La carretera discurría por un terreno pantanoso y deshabitado. Diez minutos después llego a una bifurcación. La carretera principal giraba a la izquierda, y a la luz de los faroles se podía ver un letrero que decía: «Shuar Deep, tres kilómetros».

		Torció a la derecha, hacía el puerto por el lado de la playa. Esta carretera no tardó en transformarse en dos surcos arenosos que la Ranger soportaba estoicamente.

		Luego de saltar por la arenosa carretera durante unos tres kilómetros, el anciano detuvo la camioneta. Los faros pusieron al descubierto una destartalada taberna con un cartel que rezaba: Mariner’s Bar. Amarrado sobre él había una barca de pesca bastante maltrecha.

		El anciano se apeó de la Ranger y se dirigió a la entrada del bar—posada.

		Era un recinto moderadamente grande, con paredes de piedra maciza y por encima un techo bajo de madera corroída. La barra era poco más que una tabla gruesa, colocada sobre una fila de viejos barriles de ale y las mesas y las sillas eran de madera de roble toscamente trabajada. Un fuego ardía en la chimenea abierta y mantenía alejado el frío de la tarde; más atrás, una escalera de madera conducía al primer piso de la casa, donde se encontraban las habitaciones de los huéspedes.

		Unos pocos marinos se hallaban en el lugar. Un par regados por aquí y otro par por allá. Detrás de la barra se encontraba una joven de unos veinte años que limpiaba la barra con un paño que nunca había conocido el jabón.

		Por ningún lugar se veía a von Scheffer o a su hija. No era que esperaba verlos en ese tugurio, pero nunca se sabía.

		Los marinos lo miraron al entrar con curiosidad. Sus ropas no eran las de su clase y eso se notaba.

		Un solo hombre se hallaba apostado en la barra. Llevaba una gabardina negra larga y ajustada al cuerpo. No le llegó a ver la cara dado que cuando estuvo cerca de él, tomó su sombrero colocándoselo y se retiró del bar.

		El anciano Andrews se dirigió directamente a la joven que servía.

		— Niña – llamó como lo hacía en sus años mozos de marinero – ponme una pinta de ale.

		La joven obedeció al instante. Estaba acostumbrada a los maltratos de los marinos, por lo que la brusquedad del recién llegado no le hacía ninguna mella.

		El anciano se dispuso a tomar su bebida mientras escudriñaba el recinto y sus integrantes.

		Buscó alguna cara conocida pero no la halló por lo que directamente se aproximó a una mesa donde dos marineros con cara somnolienta de las varias pintas que llevaban ya, lo miraron con cierto recelo.

		El viejo sin emitir vocablo señalo la silla desocupada con intenciones de sentarse y el más grande de los hombres asintió.

		El viejo se sentó y levantó la mano.

		— Trae dos pintas más de ale niña – indicó a la chica.

		Tras ser servidos los marinos, el viejo se dispuso a hablar.

		— ¿Conocen el barco de un tal von Scheffer?

		El más retacón de los hombres puso cara de desconcierto. El otro se echó hacía atrás sonriendo.

		— ¿Quién lo pregunta? – inquirió.

		— Digamos que un amigo – Levantó la mano nuevamente y la chica se acercó con dos pintas más para sus ‘compañeros’.

		— Sí. – dijo el grandulón bebiendo la segunda pinta. – ¿qué negocio tienes con él?

		— Ninguno – respondió el anciano.

		— Mejor así. – dijo el grandulón que tenía una cicatriz que le iba desde el párpado inferior hasta su boca. Esto le brindaba un aspecto temerario. – se dice que no es de fiar…

		— ¿Quién lo dice? – volvió a preguntar el viejo.

		— Pues todos – intervino el más joven que debería tener unos veinte años. Era delgado como una paja y tenía unas ojeras tan grandes como dos huevos fritos.

		El anciano asintió.

		— Sois de su tripulación? – indagó Andrews.

		— No se ha visto a nadie de su tripulación. Al menos nadie que haya bajado de su yate.

		Esto desconcertó al viejo Roger Andrews.

		— ¿Como que no tiene tripulación?

		— No se sabe. Nadie ha visto a nadie más que el capitán y una chica que llevó en una barca hacia su nave. – respondió el más joven de los dos. – está anclado a una milla del puerto, por lo que si su tripulación fuera y viniera alguien debería haberla visto. – añadió.

		— A no ser que no los dejase desembarcar – apuntó el viejo Roger.

		— Se dice que su barco está maldito y por eso su tripulación no puede desembarcar – dijo el joven susurrando.

		— Estúpidas leyendas – apuntó el otro riéndose. – supersticiones estúpidas.

		— Estúpidas o no, nadie ha visto a su tripulación. – acotó el joven.

		— Como sea, ¿nadie ha visto a nadie más que a von Scheffer y a mí hija? – consultó Andrews.

		— ¿Es su hija? – preguntó el más grande de los marinos. – menudo tío ha elegido…

		Rieron ambos con sonoras carcajadas.

		El viejo se levantó con rabia en sus ojos y se retiró sin despedirse.

		Una vez afuera se preguntó cómo podía ser que un capitán no dejara desembarcar a su tripulación. Cualquier marino se revelaría contra su capitán, si él fuera y viniera como quisiese, pero ellos debían quedarse en el barco. Todo le parecía demasiado extraño.

		Roger Andrews calculó sus próximos pasos. Debía llegar al barco para disipar sus dudas. No tenía otra opción.

		

		

		Una incursión en las sombras

		

		Llegar al barco de von Scheffer no iba a ser tarea fácil, el velero de su hija había quedado hecho trizas –según pudo comprobar—, a su vez, debía esquivar a la guardia costera y al propio von Scheffer, pero no tenía otra opción que intentarlo. No había vuelto a ver a su hija esa noche. No había retornado a su casa.

		Tras vagar por otras tabernas cercanas al puerto y no haber conseguido más respuestas que la que había tenido en Mariner’s Bar, se dedicó a idear un plan.

		Podía tomar prestada una lancha. Nadie quitaba las llaves, y aun si así fuese, podría encenderla sin problemas con los cables. El viejo Andrews decidió que la noche siguiente haría una incursión en el deshabitado navío del señor von Scheffer luego que éste y su hija hubiesen ido al pueblo.

		Tomó una ruta aledaña al puerto acobijándose en las sombras, pero primero iría a un risco para ver si el barco efectivamente estaba deshabitado como decían algunos marinos.

		El camino de tierra que conducía al risco que se encaminaba, cercano al muelle terminaba en un sendero con forma de espiral.

		La luz de la tarde era extraña, de un color rojo demasiado débil, malsano. Había una penumbra anunciadora de tormenta.

		— En algún lugar de ese barco se esconden las respuestas que necesito — dijo el anciano Andrews en voz alta apostado en un risco cerca del muelle.

		Los barcos llegaban sin cesar al puerto, la mayoría de ellos mercantes que traían artículos de las islas. Marineros, trabajadores del puerto y pasajeros se apiñaban en los muelles donde atracaban los veleros; se embarcaban cajas con mercancías y equipajes, y se llevaban a bordo barriles y agua potable. Aquí se daba la señal de partida a un barco de transporte, y más allá volvía a puerto, después de un viaje de patrulla, una lancha de prefectura naval.

		En el muelle donde solían atracar los barcos de ultramar, estaba fondeado el Saint Martin’s, su antigua embarcación que navegaba bajo bandera inglesa.

		Un mercantil estaba a punto de hacerse a la mar; el bagaje ya había sido embarcado, los suministros se habían llevado a bordo, y bajo la rígida contemplación del primer oficial, la tripulación tomaba las últimas disposiciones anteriores a la partida.

		En el muelle, los tripulantes se despedían de sus familias antes de comenzar un viaje que duraría semanas y les conduciría al otro lado del océano.

		El anciano Andrews sabía que debía aguardar a que el muelle estuviese más tranquilo y menos transitado. Aguardó pacientemente un par de horas en el risco, inmerso en sus pensamientos. Cuando el puerto se halló en calma, se dirigió hacía el en las sombras. Pero cuando se aprontaba a tomar una lancha a motor para dirigirse al barco del forastero, una voz extraña resonó a sus espaldas:

		— Quizás sean preguntas que es mejor dejar sin responder Roger Andrews.

		— ¿Quién…? – sorprendido el anciano preguntó sintiendo una mano en su hombro.

		— Considéreme un amigo Roger – su voz era grave pero amistosa – preocupado por su bienestar, porque el camino que desea recorrer está lleno de peligro.

		El anciano giró y se encontró con la figura de un extraño de gabardina negra y sombrero de ala. Le pareció que ya lo había visto pero el asombro del viejo Andrews dejó paso a la furia encubierta.

		— Un amigo, ¿eh? — preguntó — Algo me dice que usted tiene más en común con ese von Scheffer que lo que puede tener conmigo.

		Se quitó de encima la mano del extraño.

		— ¿Y cómo sabe usted cuales son mis intenciones y cuáles no? – inquirió disgustado.

		— La mía es una afinidad por todos los hombres, Roger – respondió el extraño de gabardina negra – los consagrados y los subyugados. Vengo solo a brindarle una advertencia que hay piedras que son mejor dejar sin levantar; algunas sombras que son mejor dejar olvidadas. La bandera de ese barco es una runa señor Andrews.

		— ¿Y eso que quiere decir? Que me importa a mí lo que sea.

		— Una runa es un signo pagano de una época que permanece oculta en la oscuridad. Nadie sabe qué secretos oculta o qué siniestras intenciones y pensamientos puede haberla engendrado. No es algo que deba tomarse a la ligera– respondió el extraño.

		— ¿Y porque motivo debería creer en usted? ¿Quién es usted? – volvió a cuestionar el anciano.

		El sonido de una gaviota distrajo al viejo Andrews quién giró su vista y cuando retornó a parlamentar con el extraño, el mismo ya no estaba ahí.

		Su estupefacción fue total. ¿Dónde se había ido? Había desaparecido en la obscuridad.

		Quizás sea mejor, quizás deberé enfrentar a Von Scheffer de hombre a hombre, recapacitó el anciano.

		

		

		El mar que trae el amor

		

		Von Scheffer y Claire se encontraban al borde de un risco, el mismo risco en el que había estado su padre el día anterior. Detrás se dibujaba el atardecer en el mar como en una pintura fresca de oleo. Todo tan romántico y hermoso como en un cuadro.

		— Nunca he conocido un hombre como tú Hans. Tan conocedor del mundo. – dijo Claire con ojos ensoñados.

		— Como te he dicho Claire, soy un vagabundo del mar. Un errante que navega constantemente. Algo de conocimiento he adquirido en mis innumerables viajes. — respondió Hans con sincera melancolía en su voz.

		Hacia el oeste y sobre su cabeza las nubes se rasgaron con una rapidez propia del trópico, iluminando la incipiente niebla instantáneamente; del lóbrego gris a un blanco cegador. Jirones de sol salpicaban la playa con manchas de luz.

		Claire se rindió a sus brazos y notó como su fuertes abrazo la acercaba a el.

		— Pero eres tan cercano y a su vez tan distante – dijo ella a su oído – como si supieras un terrible secreto que temieras compartir.

		— Tal vez me he vuelto igual al mar que navego, que también tiene secretos – susurró él – obscuras leyendas de hombres perdidos y jóvenes en añoranza.

		— ¡Oh! Dime uno de esos secretos. Deseo tanto saber todo de ti, de lo que eres, lo que sabes y lo que has experimentado – solicitó ella.

		Un momento; una pausa para considerar el pedido y entonces Scheffer comenzó diciendo:

		— Cierra los ojos Claire – ordenó — Pon tu mente a vagar. Déjala caer en la obscuridad y no temas, yo estoy aquí y no te dejaré ir. Déjala ir hacia atrás, muy atrás.

		Claire obedeció casi instantáneamente mientras escuchaba la voz de von Scheffer en su oído.

		— Hubo en una época un mar y un capitán. – comenzó expresando von Scheffer – Como en todas las épocas ha existido un mar, un hombre y detrás de él una mujer.

		» Su nombre ya ha sido largamente olvidado ahora. Un gran capitán, un hombre que podía hacer que las mismísimas olas se volcaran a su comando. Era un hombre fuerte y duro, muy duro, pero también muy honesto y su tripulación lo respetaba por ello.

		En la mente de Claire todo se dibujaba tal como lo contaba von Scheffer. Podía ver a este capitán, a este hombre duro y humilde y a su fiel tripulación. Podía ver el navío, antiguo sin motores que avanzaba por las velas que lo llevaban por el mar.

		— Pero era un hombre solitario también. – continuó narrando von Scheffer.

		Claire sentía como el aire rosaba su rostro.

		— Este hombre recorrió los mares en soledad, con la sola compañía de su tripulación hasta que un día en un puerto de Lisboa, se enamoró de una camarera de una posada. Esta era una joven hermosa e inocente, la más inocente hija de Dios en caminar la tierra – en la voz de von Scheffer se traducía cierta melancolía. – luego de cortejarla la tomó como esposa. Era una mujer hermosa y bondadosa y el capitán fue feliz por un tiempo. Pero su felicidad no podía ser completa, pues él era un hombre de mar con responsabilidades con su barco y tripulación, y no pasó mucho luego de casarse que una nueva carga debía ser llevada a nuevo puerto – von Scheffer hizo una pausa.

		Claire pudo sentir el desconsuelo del hombre que tenía a su lado. Como en una ensoñación se mantenía escuchando e imaginando lo que von Scheffer le describía.

		— El capitán se despidió de su amada prometiéndole que sería la última vez que se apartaría de ella, pero el hombre de mar no vería su tierra o su amada nuevamente por un largo tiempo. Una gran tormenta se ocupó de esto – explicó – El mar atacó su barco con toda potencia. La tripulación luchó por interminables días y horas por mantener el barco a flote y sus vidas a salvo. Cuando la tormenta concluyó, el navío había quedado completamente fuera de curso y muy maltrecho. Su tripulación se había reducido a la mitad. Marinos recios y de años en altamar habían perecido en la tempestad. Meses le tomó al capitán ganar el tiempo perdido. Meses en los que pasó constantemente pensando en su amada. Meses en los que mantuvo su esperanza de volverla a ver. Pero esos meses de soledad e inseguridad lo habían llevado casi a la locura y lo habían tentado a encontrar respuestas en la obscuridad que todo corazón alberga. Su demencia crecía día a día al punto de desconocer a su propia tripulación. Un pensamiento insidioso y maligno latía en su cerebro: ‘Su mujer lo había engañado o lo haría, no lo esperaría’. Ese pensamiento tan maligno fue excavando en su mente dónde halló refugio para crecer y transformarse en el leitmotiv del capitán y la principal razón para volver a buen puerto ya no fue el amor, sino el resentimiento y la venganza.

		El viento soplaba con mayor intensidad al borde del risco dónde aún se hallaban los amantes. Claire había entrado en un trance tan profundo que ni la ventisca más grande le hubiese hecho salir del mismo.

		— El capitán, enloquecido por la demencia que sufría, puso en riesgo la vida de lo que quedaba de su tripulación en reiteradas ocasiones. Sufrió un motín, que mantuvo a raya asesinando a varios de sus tripulantes. Cuando su barco finalmente alcanzó el puerto de su hogar los supervivientes solamente se contaban entre el contramaestre y el segundo a cargo quiénes murieron de malaria unos días después de su desembarco.

		» El demente capitán se apuró a dirigirse a su casa para acusar a su esposa de la imaginada traición – hizo una pausa – Cuando hubo traspasado el umbral se encontró con ella frente a frente. Toda la idiosincrasia del capitán había cambiado por lo que la mujer no lo reconoció al instante. Su cabello había crecido y lo llevaba tan largo como su barba. Estaba delgado como una paja por la demencia que había sufrido y la falta de alimento.

		» ‘¡Me has traicionado mujer! Le gritó. ‘Me has traicionado frente a los ojos de Dios y pagarás por ello.’ Dijo abalanzándose sobre ella.

		La voz de von Scheffer había cambiado y ahora era más lúgubre.

		— Naturalmente su esposa protestó su inocencia, pero cada palabra le hizo sentir más y más rabia al hombre de mar que febril de demencia se arrojó sobre su cuello llenándolo de odio.

		» Mentirosa, mentirosa, gritó una y otra vez mientras sus manos se ocupaban de quitarle la vida – explicó von Scheffer — La cólera dejó paso a la breve lucidez de lo acaecido. Sentado ante el cuerpo inerte de su mujer, escrutó la habitación y se halló que ella había mantenido vivo su recuerdo por cada recodo de la casa. Velas encendidas a un cuadro de su imagen. Sus ropas de casamiento en una pared, como enmarcadas en un cuadro.

		» El dolor del capitán fue tan grande que no lo pudo soportar y el demente marino se dirigió a su barco nuevamente dándose cuenta de lo que había hecho y ahí su demencia llegó a su conclusión final.

		» Lejos en los truenos algo le habló: ‘¡Traición, asesinato! ¡Has asesinado a tu amada!, la voz se reiteraba una y otra vez en su cabeza. El barco comenzó a moverse sin más rompiendo anclas y avanzó hacia ultramar. La voz en su cabeza habló una vez más y el capitán se hincó de rodillas en abatimiento. Había sido maldito, le dijo la voz. Maldito a vagar solo por los mares para siempre a no ser que encontrara una mujer que lo amara a sabiendas del crimen que había cometido. Solo de esta forma, la maldición desaparecería.

		El silencio se prolongó lo suficiente para que Claire abriera sus ojos. Frente a ella von Scheffer miraba hacia el horizonte en dirección a dónde se encontraba su barco con lágrimas en sus ojos.

		— Que triste historia – señaló Claire. – ¿El capitán alguna vez encontró alguna mujer que lo amara a pesar de su crimen? – preguntó ella también con lágrimas en sus mejillas.

		— No Claire, nunca una mujer como tú. – dijo von Scheffer acariciando su rostro.

		— ¡Quita tus sucias manos de mi hija! – escucharon gritar detrás los enamorados.

		

		

		Un enfrentamiento

		

		A unos metros de ellos el viejo Andrews se hallaba amenazante.

		— Hay algo extraño en usted von Scheffer – dijo el anciano apuntándolo con su índice – Algo obscuro y macabro – volvió a acusar – No quiero que nunca más le encuentre con mi hija – amenazó.

		— No seré descartado de esa manera señor Andrews – señaló von Scheffer con voz atemorizante – Me importa su hija y mi intención es seguir junto a ella.

		— Tú no eres lo que dices que eres. – volvió a acusar Roger.

		— Puede que no Señor Andrews, pero soy más hombre que usted que se oculta tras la infelicidad de su propia hija. Que no le permite vivir su vida a su antojo; que socaba su autoestima cada vez que puede y la hace sentir una desvalida cuando ambos sabemos que no lo es – respondió amenazante el holandés.

		Claire no daba crédito a sus ojos. Y así se inició la discusión, que se intensificaba en el silencio más que en el discurso, como una partida de ajedrez. Y el día pareció inmovilizarse y dilatarse hasta la eternidad.

		Ambos hombres enfrentados por la mujer a la que profesaban su amor.

		Con un hosco ademán el capitán avanzó hacia el padre amenazante, a lo que Claire temió lo peor, pero finalmente lo esquivó y pasó por un costado desapareciendo tras una roca.

		— ¡Padre, que has hecho! – tronó furiosa Claire — no quiero volver a verte!

		La chica avanzó corriendo en la dirección en la que se había encaminado von Scheffer y dejó solo a su anciano padre.

		— ¡No te vayas Claire, no me abandones! — los gritos desesperados del viejo no hicieron mella en la joven quién avanzó sin reticencia.

		El viejo Andrews se quedó solo en el risco.

		Bajó lentamente a la playa sumido en sus pensamientos.

		No hay santuario para el solitario y malentendido. No hay tranquilidad ni siquiera en sus propios pensamientos.

		Se preguntaba una y otra vez que había hecho mal. Solamente quiso siempre lo mejor para su hija.

		Debía ponerle fin a ese romance. Internamente sabía que debía hacerlo, aún si no encontraba una lógica razón para ello.

		Por segunda vez en veinticuatro horas, se veía enfrentado con una total imposibilidad, sólo que ahora la imposibilidad se veía corroborada por el propio von Scheffer.

		Roger Andrews se quedó ahí, sopesando la idea, ideando cómo llevarla a cabo, pensándola… y fue consumiéndose por la sed de venganza poco a poco. Una luz antigua y fría, una luna con la forma de una sonrisa de anciano, una que contempla la venganza apareció en el cielo.

		— Aunque la ley no lo considere así, es un robo a los ojos de Dios y de la justicia natural. La Biblia nos otorga el derecho de venganza contra quienes nos engañan o nos traicionan: “Ojo por ojo, diente por diente.” Recobrare lo que me han robado.

		La venganza es una maldición en el corazón de los hombres débiles. Una maldición de la que es muy difícil deshacerse, y el viejo Andrews no tenía ninguna intención de escapar a su agarre.

		

		

		La venganza

		

		El anciano Andrews se pasó el resto de la noche de ese día elucubrando su plan y una vez entregado a su cometido, el viejo no perdió el tiempo en tomar acción.

		A primera hora se dirigió al puerto dónde el barco de von Scheffer se encontraba anclado en la lejanía.

		El padre desolado marchó a través del puerto en busca de su hija. Von Scheffer no lo vencería tan fácilmente. Una lancha vacía de prefectura se encontraba a unos metros de él y decidió que podría encontrar en ella algún arma que le fuera útil para detener a von Scheffer de llevarse a su hija.

		Dentro de la misma se encontró con un rifle que tomó dirigiéndose lentamente, pero decidido, hacia una lancha aledaña que lo llevara al barco de von Scheffer.

		Cada paso que daba hacia la lancha, el cielo se oscurecía más y más; cada pensamiento vengativo, el viento arreciaba más y más.

		— Esta tormenta… ha salido de la nada. – dijo en voz alta.

		Bajo el muelle embarcadero, el agua lamía la madera con fuerza.

		En la lejanía el anciano divisó el navío del holandés y se dirigió a él aún más decidido. El mismo subía anclas y se hallaba pronto para partir por lo que pudo divisar.

		El anciano Andrews se apuró en llegar a la lancha, pero su paso era demasiado lento para alcanzar el barco antes que zarpe, por más rápida que fuese la lancha.

		En las tinieblas de la niebla una figura se divisó frente a él. Era el extraño de gabardina negra quién se hallaba apostado observante.

		Con paso firme Andrews se acercó esperando que el extraño no lo detuviera ya que, si lo intentaba, sufriría su furia. Casi a un metro de él lo escuchó decir.

		— Puedes mantener tu fe intacta Andrews, no luchas solo.

		— Pero se está yendo y llevándose a mí hija con él – protestó Andrews.

		— Yéndose… pero no, aún están a mi alcance – dijo el extraño abordando una pequeña pero potente lancha a motor.

		— ¡Debo ir, es mi hija la que está en ese barco!

		— No Andrews, usted está loco por la venganza, y cuando lo que se busca es la venganza, uno no es apto para ver todos los grados de gris que hay en las cosas. – espetó el extraño.

		Una vez en la barca, Blake manipuló el motor, y la pesada hélice empezó a girar.

		Rugió el motor y la embarcación se diluyó en la tormentosa noche.

		El anciano Andrews quedó sin habla en el muelle viendo como el vehículo no tardaba en ponerse en marcha a toda velocidad rumbo al navío del holandés.

		Las olas cedían a la potencia de la embarcación que avanzaba rápidamente por el mar. La figura del anciano Andrews era ya un punto en el horizonte.

		El cielo se había convertido en una caja de truenos, la pequeña embarcación bandeaba peligrosamente en las altas olas.

		Para la sorpresa del extraño de gabardina negra, cuando casi hubo alcanzado el barco de von Scheffer se halló conque el mismo estaba mutando frente a sus propios ojos. Se estaba transformando lentamente en un navío antiguo; le había surgido un gran mástil y velas enormes que lo impulsaban a ultramar; la figura de una sirena en la proa del mismo tallada en madera lo adornaba; cañones a los lados del navío se comenzaban a ver a través de la niebla.

		Hechicería…, pensó Blake. Él lo sabía, la magia no era buena, no existía sortilegio bueno.

		El vigor con el que se movía el barco de von Scheffer hacía balancear a la pequeña lancha de motor, no obstante, el extraño se subió a la parte delantera de la lancha y decidido, saltó sobre una de las cuerdas que colgaban del ahora más que añejo galeón. Apenas si pudo sujetarse y estuvo a punto de caer al mar, lo que hubiese sido su fin a la velocidad que el navío iba navegando, empero, con fuerza y tesón logró ascender por la misma y abordar el barco.

		La escena que le aguardaba en la borda fue completamente surreal. El capitán von Scheffer, estaba vestido de pie a cabeza con ropas que solamente se podrían conseguir en una tienda anticuaria. Llevaba una larga casaca negra, botas altas y un ancho cinturón de cuero, e iba armado con un sable de abordaje.

		Von Scheffer llevaba también una larga capa púrpura con los bordes galoneados en oro. Cubría su cabeza un tricornio negro, adornado con una pluma roja enhiesta. Cargaba varias pistolas antiguas en su cinturón rojo, y una daga en una bota.

		Claire se hallaba a unos metros detrás de él con rostro de desasosiego.

		— ¡Detente holandés errante! – dijo con vehemencia Blake Hunter— tú quién te haces llamar von Scheffer, no irás más allá hasta que no liberes a la chica – su tono era grave y carecía de dudas.

		— Tonto, ¡nadie se cruzará en mi camino ahora! – manifestó von Scheffer levantando su sable en alto hacia el cielo cubierto de nubes.

		A la orden del holandés, un rayo bajó del cielo estrellándose a unos centímetros de dónde se hallaba el extraño de gabardina negra que salió despedido por la detonación. Pedazos de madera volaron por el aire y el fuego comenzó a tomar parte de la cubierta.

		Con el rostro febril de locura el holandés río.

		— Nuestro destino está libre una vez más Claire, nadie podrá interponerse entre nosotros – dijo con cierta enajenación en sus palabras von Scheffer.

		Sin embargo, el extraño de gabardina negra salió de entre las llamas y se enfrentó al holandés de forma directa.

		— Te lo ordeno una vez más – apuntó con furia en sus ojos – Deja ir a la chica.

		— ¿Que…? — La sorpresa en la cara de von Scheffer no pudo ser disimulada.

		Luego, una especie de furia demencial invadió su rostro.

		Claire observaba toda la escena estática, pero ante la aparición de Blake dijo sorprendida:

		— ¿Tú? ¿El hombre que me salvó hace unos días?

		— Y lo haré nuevamente Claire – respondió Blake Hunter avanzando hacia el holandés quién había tomado una de sus pistolas en su mano amenazante.

		El extraño se abalanzó sobre el capitán y enseguida se escuchó la detonación del arma. El sonido sordo de la misma fue seguido por la lucha de los dos hombres embravecidos.

		El holandés era fuerte, y aunque Blake clavó los pies en el piso, él llevaba las de ganar.

		Notó su respiración gélida en su rostro y entonces un fuerte golpe en su tobillo que hizo que se balanceara su talón. Nunca antes había sentido tanto dolor. Blake gimió y arremetió contra él con su pie derecho. Lo intentó con todas sus fuerzas, pero sabía que no sería suficiente, no luchaba contra un hombre…

		La situación parecía desmandada. Intentó controlar su pánico cuando el rostro de von Scheffer se transformó por un segundo frente a sus ojos en el fantasma que era. Un espectro de verde color y cadavérica cara que mostraban su verdadero origen. Intentó con todas sus fuerzas soltarse del agarre del capitán, pero no pudo.

		Por suerte para el extraño de gabardina negra, la pelea duró apenas unos segundos más dado que Claire intervino con un grito ahogado.

		— ¡No entiendes, no entiendes! – el sollozo se hizo notar en toda la cubierta del navío que había comenzado a incendiarse. – Déjalo en paz. ¡Déjalo!

		Pudo percibir el vaho de su respiración gélida en su rostro y luego todo tomó un ritmo más lento. Ahora se sentía como un observador pasivo que mira con interés un álbum de fotos.

		Ambos hombres se separaron enfrentados el uno al otro con los rostros enrojecidos por la lucha. Von Scheffer había vuelto a su forma humana.

		— Tú eres quien no entiendes Claire – expresó Blake sombríamente – él, no es un hombre. Es un agente del mal, un hechicero, un vagabundo entre mundos que altera el eterno balance.

		Con su dedo apuntaba hacia el capitán que tras estas palabras bajó su cabeza.

		— Él ha tocado más de una vida y ha dejado detrás desdicha ya una vez y no debe permitírsele que lo haga nuevamente – acusó Blake Hunter mirando a Claire.

		En ese brevísimo instante, el capitán logró atizar un golpe directo a la mandíbula del extraño de gabardina negra que cayó pesadamente sobre su espalda.

		— Quizás así tenga tu atención – escuchó decir a von Scheffer mientras se incorporaba.

		Cuando estuvo de pie la escena le sorprendió.

		Von Scheffer y Claire estaban abrazados el uno al otro. El capitán había perdido su sombrero en la batalla y sus negros cabellos estaban despeinados.

		— Aprecio tu esfuerzo extraño, pero Hans no me estaba raptando. Yo he venido porque deseo hacerlo. – dijo Claire apretándose contra von Scheffer.

		— Pero no conoces la verdad Claire… — comenzó diciendo Blake, pero la joven lo volvió a interrumpir.

		— Lo sé. Se toda la verdad acerca de Hans. – dijo con ímpetu. – Sé quién es… lo que es… y aun así no hace ninguna diferencia. Lo amo y él me ama y es lo único que importa – explicó la chica – No importa a donde vayamos desde aquí mientras estemos juntos. ¿Puedes entender eso?

		El extraño no lo podía entender. No hay hechicería buena, no la hay. Pero si podía entender que no podía intervenir en los deseos de la chica.

		— No sabes lo que te espera Claire, este hombre está maldito y su maldición te hundirá con él… — dijo con pesar Blake – Estarás atrapada en este limbo por la eternidad, pero si es lo que deseas, espero poder hacer entender a tu padre tu decisión.

		Ya no quedaba nada más que hablar. Cada uno es decisor de su suerte y a lo que se entrega. Era decisión de Claire y si el holandés errante no la había obligado a tomar ese camino, él no podía ir contra la voluntad de ella.

		La hechicería debía combatirse, pero no podía hacerse nada contra el libre albedrío de las personas. Ellas eran dueñas de su destino y el extraño de gabardina negra debía asumir su derrota. La derrota esta vez se llevaba una vida humana y el equilibrio de todo se balancearía un ápice hacia el lado del mal.

		Abandonó el barco en una precaria barcaza a remos y se dirigió a la costa lentamente sumido en sus pensamientos.

		

		

		Una explicación indeseada

		

		Una fría brisa sopló todo a lo largo de la costa arrastrando recuerdos indeseados en el hombre de gabardina negra mientras observaba a lo lejos desaparecer el holandés errante.

		Las aguas estaban calmas y la tempestad parecía ir disminuyendo con la partida del barco fantasma.

		Una figura de un hombre derrotado se dibujaba acercándose a él lentamente. Era el anciano padre de Claire, Andrews.

		— ¿Que ha ocurrido? – inquirió el anciano.

		Parecía que en la última hora hubiese envejecido treinta años. Las ojeras en sus ojos eran del tamaño de dos huevos fritos. La piel curtida de la vejez se había hecho más profunda aún y surcaba su rostro.

		— Se han ido para bien o mal… — respondió Blake pensando para sí mismo como decirle a un hombre que ha perdido a su hija para siempre en las manos de un fantasma…

		El viejo Andrews al escuchar esta declaración se dejó caer en la arena.

		— No era humano, ¿no? – preguntó Andrews.

		— No. – respondió Blake severo.

		— Lo sabía… — dijo el viejo.

		— El capitán Hans von Scheffer, alías el holandés errante, asesinó a su esposa tras haber sufrido una demencia en altamar – comenzó diciendo Blake – y fue maldecido por la eternidad a vagar los mares en busca de una mujer que lo amara por lo que era, un asesino; un hechicero de los mares.

		El rostro de Andrews no mostraba sorpresa alguna. Conocía la historia, pero más aún había visto cosas que nunca se hubiese imaginado ver los últimos días, por lo que lo que decía el extraño de gabardina negra debía ser la verdad.

		— Pero ese no fue su único crimen. – continuó diciendo Blake – Luego de ser maldecido, Hans von Scheffer regresó al puerto de dónde había partido y tomo como prisioneros a toda una nueva tripulación, dado que la suya ya había muerto, y los maldijo a todos a navegar con él por los mares hasta su muerte y durante muchos años sembró el terror en estas costas.

		» Sus correrías fueron incesantes por mar y derrotó a todas las fuerzas militares enviadas contra él. Hasta que un día, en 1820, desapareció por completo de la faz de la tierra. Desapareció, simplemente, y nunca más volvió a ser visto.

		» Se dice que William Reks, segundo de a bordo en el Holandés Errante, se amotinó contra von Scheffer, y mató a los últimos dos integrantes de la tripulación y logró escapar de la maldición por un tiempo para volver a este mismo puerto. El holandés errante lo persiguió y fue ahí que conoció a su hija – continuó explicando – Según cuenta la leyenda, para no vagar por la tierra de los muertos y los vivos, al holandés se le debía conceder el amor verdadero, cosa que Claire hizo.

		El viejo parecía escuchar atentamente el relato de Blake, pero en verdad lo que hacía era rememorar a su hija y maldecir el día que dejó entrar al holandés a su hogar.

		— Los marineros franceses incluso cuentan que el Holandés Errante enviaba tormentas a los barcos que le avistan e incluso, tomaba contacto con ellos, de modo que enviaba cartas a sus capitanes y los hacía volver locos perdiendo el rumbo como le ocurrió a él.

		» Hay muchos sucesos registrados acerca del avistamiento del navío fantasma, pero quizás el más conocido es el del Bacchante, en 1881. – el extraño de gabardina negra le extendió un papel al anciano Andrews que lo tomó distraído.

		Era la reseña que se encontró en el diario de un buque inglés. El viejo leyó sentado en la arena de la playa dónde había perdido a su hija para siempre.

		

		“A las cuatro de la mañana el Holandés Errante se cruzó por delante de nuestra proa. Una extraña luz roja, como de barco fantasma brillaba por todas partes, y en medio de ella resaltaban claramente los mástiles y velas de un bergantín a unas doscientas yardas de distancia. El vigía del castillo de proa lo divisó por el lado de babor y el oficial de guardia también lo vio claramente desde el puente, así como el guardiamarina, que fue enviado al castillo de proa. Para cuando llegó no podía verse vestigio ni señal alguna de ningún barco ni cerca ni lejos en el horizonte; la noche estaba clara y el mar en calma. En total lo vieron treinta personas. Pero no se pudo averiguar si se trataba de Van Diemen o El Holandés Errante, o quién. El Tourmaline y el Cleopatra, que navegaban a estribor nuestro, nos hicieron señales preguntándonos si habíamos visto esa extraña luz roja²”

		

		El cielo se había tornado de un intenso color azul, y no había ya nubes en el horizonte. Todo parecía limpio y reluciente. Enmarcando todo el pueblo detrás y una cordillera de montañas de color pardo salpicadas de puntos aislados de árboles verdes donde las colinas se sucedían unas a otras. No obstante, en el corazón del anciano, todo era gris y lúgubre.

		El mal no tenía solamente un rostro sino muchos, y todos esos rostros eran vanos, pero nunca iguales a la vista del extraño de gabardina negra…

		

	
		

		Notes

		

		[←1]

		Catedral de Florencia.

		

		[←2]

		Citado por Bassett en Wanderships
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